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REVISTA SEMANAL DE L ITE R A TU R A, TEATROS 3 COSTUMBRES Y

Este periódico se publica todos los Do­
mingos. En el número l.° do cada mes se 
rejmrten cuatro láminas, representando.

unas, las últimas modos de París, otras. 
Patrones para bordados, cortes de vesti­
dos, etc., 6 bien lindos dibujos de tapice­

ría <5 de Crochet. Precio de la suscricion 
10 reales al mes, lo mismo en Cádiz que 
en los demás puntos de la península.
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GALERI.\ DE M E S  CELEBRES.
COLECCION DE LEYENDAS BIOGR.AEICAS 

E S C R IT A  
TOR LA Se S o EA

CD.® DeC Süaic. SitiucA De '^lía

P R O L O G O .

^  DAÓCXS X i E C T O E , .A _ S .

ÜMl intención al escribir esta Galería ha sido cla­
ros á conocer la vida de las mujeres que mas han 
honrado nuestro sexo, y la de ac|uellas que han ad- 
c^uirido por sus crímen.es una fatal celebridad.

Hubicrame bastado para esto haber entresacado 
de las biografías mas ó menos estensas, que de 
ellas nos han dejado diferentes escritores, algunos 
apuntes exatos é imj.arciales; pero estos apuntes te­
nían forzosamente que haber sido áridos y descar­
nados porque la verdad desnuda es siempre severa 
por mas que sea muy hermosa.

He preferido, pues, adornarla con las galas de la 
novela 6 leyenda; sin separarme un punto de la ver­
dad histórica y de las biografías mas autorizadas, os 
hai 6 conocer también á ios personages que han 
acompañado á esas mujeres célebres en el transcur­
so de su vida: brotarán entorno suyo el amor filial, 
el materno, el conyugal ,!a alegría, el jilacer, el do­
lor, el odio, la venganza y  todos los sentimientos 
que, llevados al estremo, se convierten en pasiones: 
las cercarán la castidad, la resignación, la genero­
sidad, la dulzura y todas las suaves virtudes, que 
han embellecido los dias de'las personas á quienes 
han amado: y finalmente, levantando las losas.de 
su sepulcro y despojándolas del nevado cendal ó del 
fúnebre velo con que el tiempo las ha cubierto, las 
vereis mujeres y tomareis en ellas ejemplos de vir­
tud y de fortaleza, á la vez que os inspirará horror 
el desenfreno de sus pasiones.

No temáis, sin embargo, dejar mi libro gn ma­
nos do vuestras hijas: no temáis que contenga el ve- 

AGOSTO.

neno de la impureza: sé cj[ue es preciso presentar el 
mal para que inspire aversión; pero solo de cierto 
modo y  jamás atropellando las leyes de la sana 
moral.

Larga será mi tarea, pues son muchas las muje­
res que han alcanzado una celebridad inmensa y 
merecida y no iria yo á reseñaros algunas para de­
jar á las demás en un injusto olvido: además mi de­
seo es que vuestras hijas no se vean en el caso en 
que algunas veces he visto á jóvenes de la mejor 
educación en la apariencia.

No ha mucho tiempo qué, hablando yo de la cé­
lebre Catalina de Rusia con un caballero en presen­
cia de una bella jóven de diez y ocho años, dijo es­
ta que tenia un vivo deseo de conocerla; y habien­
do jireguntado á mi amigo que cómo podría lograr­
lo, éste, que es burlón y mordaz, le respondió que 
yendo á liorna.

El rubor subió á mi frente y me afectó dolorosa­
mente la ignorancia de aquella jóven: desde en­
tonces formé el proj'ecto de empezar mi libro y pa­
ra las jóvenes le escribo.

Así, pues, aunque mis bipgrafías vayan envuel­
tas en el gracioso ropaje de la novela, no son me­
nos exactas ni serán menos ciertos los pormenores, 
que en ellas os dé, de las heroínas de que trate.

Ilustrar á la mujer es el anhelo que siempre loa 
guiado á mi pluma: si además de esto consigo entre­
tenerla agradablemente; si vosotras, pobres y tier­
nas madres, que habéis oido suspirar á vuestras hi­
jas por un vestido de baile, veis que hoy le olvidan 
por mi Galería de mujeres célebres-, si vosotras, dul­
ces y encantadoras jóvenes, olvidáis das perlas, las 
gasas y las flores, que los módicos recursos de vues­
tros padres no pueden alcanzaro-S; si olvidáis las lu­
ces, la música y  los perfumes del baile, á que no os 
es dado concurrir, con la lectura de esto libro; si 
en las largas veladas del itivierno le abrís en el ho­
gar paterno sobre la mesa de labor y pasais con él 
algunas horas de grato solaz, se habrán cumplido 
todos los votos que formé al escribirle.

Muchos, muchísimos han dicho que es una gra­
ve falta ambicionar lo que no puede alcanzarse: so­
brados y rígidos censores tienen la vanidad y el lu­
jo, que desgraciadamente dominan hoy á la mujer: 
pero ¿quién se ha cuidado hasta ahora de instruir­
la deleitándola? ¿Quién le ha dado libros tan ame-
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nos, que sean, á la vez que el pasto de su corazón 
y de su inteligencia, un recurso contra el tedio? 
Libros por los cuales deje sin pena el sarao que le 
ocasiona gastos cuantiosos: libros que ensalcen y 
embellezcan la pobreza: libros que hagan amable el 
deber y  la virtud?

Venid, pues, bellas y encantadoras jdvenes, espo­
sas que estáis aun en la primavera de la vida, ma­
dres ancianas y  respetables: venid todas las nobles 
criaturas que pertenecéis á la clase media; que te- 
neis privaciones sin cuento, por la falta de medios 
y j5or la excelencia y delicadeza de vuestros instin­
tos; venid á mi galería de preladas, de guerreras, 
de poetisas, de santas, de artistas,de reinas, de ad­
mirables madres, de heróicas esposas y de ejempla­
res hijas: busque cada una en ella la heroína á quien 
ame^ó por quien se interese; busque cada una el mo­
delo que le convenga; la virtud que admire, la cua­
lidad que prefiera: todo lo encontrareis en ella: be­
lleza, talento, gracia, heroísmo, sabiduría, santidad, 
grandeza, virtud y ternura; y  á través de esos do­
nes del cielo las tristes debilidades, azote dé la exis­
tencia humana, y los abrojos que en todos los ca­
minos de larvida hieren las plantas de la mujer.

Ardua es mi tarea: su variedad y  el interés de 
que procuraré rodearla, espero que os la harán agra­
dable; y en cuanto á mí, si alcanzo á distraeros y á 
instruiros, puedo aseguraros que me serán dulces mi 
desvelos y mi trabajo grato.

L a AtTTOEA.

Leyenda primera.

LUISA MAXIMILIANA DE STOLBEBG,
rnntcESA estuaedo y  coNnusADE albaxt.

Sucede con el corazón como con el 
cielo; que cuantos mas ángeles hay 
mas sitios.

Fedet'ica Bremer.

I.

líela la blanca aurora de un dia de primavera en 
el palacio y  los jardines del príncipe de Stolberg- 
Geldern, cerca de Mons, distrito de Hainaut en 
Bélgica, cuando una joven vestida con un peina­
dor blanco guarnecido de encajes, bajaba lentamen­
te una escalinata de mármol que conducía al par­
que de dicho palacio, desde su suntuoso interior.

Aquella joven parecía tener cerca de veinte años 
y  aunque estaba dotada de una belleza angelical, 
llamaba la atención sobre todo por la gracia y ele­
gancia de su figura y  la distinción y  encanto de sus 
maneras.

Oigamos lo que dice de ella el gran Alfieri en 
una carta á un amigo suyo:

“Sus ojos negros, llenos de fuego y de la mas dul­
ce cspresion, una tez blanquísima y el cabello del

rubio mas hermoso, daban á su belleza tanta bri­
llantez, que era muy difícil desprenderse de ella. *

N o exajeraba el inmortal poeta la belleza de Lui­
sa Maximiliana de Stolberg, pues no es otra la jo ­
ven que presento á mis lectores bajando á los jar­
dines del palacio de su padre.

Era de mediana estatura, esbelta y  delicada co­
mo una palma: su nariz perfecta, su boquita rosa­
da y su graciosa frente, coronada de una poblada 
cabellera dorada, formaban el conjunto mas seduc­
tor, completado por la nobleza de su porte y de 
su flexible talle.

'Luisa llegó al jardín, que era muy hermoso: cor­
ría entonces el año de 1772 y  aun no se habla in­
troducido en los jardines el fastuoso lujo de nues­
tros dias: la naturaleza lucia mas sus galas y  en 
cambio el arte no habla adelantado tanto: no había 
boj recortado, montañas artificiales, ni árboles ena­
nos; pero la frondosa y rica vejetacion de Bélgica 
hacia brotar césped por do quiera, y por todas par­
tes so veian flores, C9rpulentas encinas, esbeltos 
álamos y frescas cañadas.

Luisa se sentó en un banco de piedra, cuyo res­
paldo le formaba un frondoso jazmín, y  sus lindas 
facciones se dilataron con una sensación de bienes­
tar y  de gozo imposible de describir.

La hija del príncipe de Stolberg-Geldern habia 
nacido en aquel palacio en el año de 1752 y  su in­
fancia y su adolescencia habían corrido puras y apa­
cibles, pero tristes, en aquellos jardines, único mun­
do que conocía, habia perdido á su madre euando 
aun se hallaba en la cuna y  su vida se habia desli­
zado solitaria y  sin mas goces que correr tras de 
las mariposas, seguida de su lebrela Mirza, hermo­
so animal que casi nunca la abandonaba.

Permaneció la jóven un rato sentada y como su­
mergida en una meditación deliciosa: luego, como 
si necesitase hablar en voz alta para desahogar su 
corazón, henchido de algún sentimiento muy pro­
fundo, esclamó levantándose y tendiendo sus mira­
das por el jardín.

— Oh, qué hermoso dia se presenta! Jamás me 
ha parecido mas bello este jardín, mas aromadas 
sus flores ni mas sonoro el rumor de sus fuentes. 
¡Cuán bueno, cuán dulce es amar! ¡Cómo dilata el 
alma! ¡Cómo ensancha los horizontes del pensa­
miento! ¡Ah, Cárlos! ¡Cuánto te agradezco que 
me hayas enseñado á vivú- al hacerme comprender 
todo lo hermoso, todo lo radiante que existe en el 
amor mutuo e intensamente sentido!

Calló Luisa: escapáronse algunas lágrimas de sus 
ojos, que corrieron por sus blancas mejillas, y jun­
tó sus manos sobre el corazón como para contener 
sus latidos.

De repente algunos ladridos suaves y quejum­
brosos la sacaron de su distracción: volvióse sor­
prendida y vió bajar corriendo por la escalinata de 
mármol, á su perra Mirza, seguida del príncipe de 
Stolberg.

Un vivo rubor vistió las facciones de Luisa; mas 
haciendo un esfuerzo pudo, serena al parecer, salir 
al encuentro de su padre.
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II.

Era el príncipe de Stolberg un anciano que pa­
saba de los sesenta años, de figura benévola y sim­
pática y nobles facciones.

Acercóse á su bija, la abrazó amorosamente, des­
pués la hizo sentar en el banco de piedra, que an­
tes babia ocupado, y se colocó junto á ella.

— Buenos dias, hija mia, dijo el príncipe estre­
chando en las suyas una mano de Luisa: he queri­
do verte para hablar un rato contigo con formali­
dad y sobre todo con franqueza.

— Padre!., murmuró lajóven con un tono de afec­
tuoso reproche.

— Déjame hablar, Luisa: luego contestarás á lo 
que te diga; repuso el jiríncipe con triste gravedad.

— Ya os escucho, padre mio; repuso lajóven con 
sumisión.

El anciano prosiguió después de un penoso esfuer­
zo para serenar su voz conmovida por la emoción.

— Vas á casarte, hija mia: hoy dejarás este techo 
bajo el cual ha corrido tu vida feliz y tranquila y 
en el que todos te amábamos con la mayor ternura; 
y al empezar el último dia que has de pasar á mi 
lado debo decirte los recelos que abrigo acerca de 
tu porvenir.

—Kecelos, padre mio! esclamó Luisa con tono de 
reconvención.

— Si, hija mia; recelos muy tristes y... ¡quiera 
Dios que no sean fundados! Luisa, continuó el an­
ciano, temo que el príncipe Cárlos no sepa hacerte 
feliz!

— Poro por qué, padre mio?
— Es ambicioso, inconstante, aturdido: so deja 

llevar siempre de la primera impresión: te vió dos 
meses hace pasando á caballo por delante de este 
palacio; se enamoró ciegamente de tí.... pero solo do 
tu belleza, hija mia: no es un amor de convencimien­
to, cimentado por el trato y por el aprecio de tus no­
bles cualidades: no es ese amor que se apoya en la 
simpatía del alma y déla inteligencia. Cárlos tiene 
poco talento y por lo tanto, hija mia, no puede apre­
ciar el tuyo que, en esta ocasión solemne y por la 
vez primera de mi vida, puedo decirte que no es 
muy común; tu alma es apasionada y tierna; la su­
ya ambiciosa, fria y calculista: tu imaginación poéti­
ca y su temperamento material y grosero: y no es 
esto, hija mia, lo que mas me aterra: es peor, á mi 
modo do ver, que tu esposo sea bisnieto de Jaco- 
bo I I  de Inglaterra y que se le apellide P re­
tendiente!

— Padre mio, repuso Luisa con firmeza, yo creia 
que lo que os había decidido principalmente á dar 
mi mano al príncipe Cárlos era precisamente su 
cuna real. ¿Acaso no soy yo hija del príncipe 
Stolberg? Tanto favor me hace?

—No, hija mia; repuso el anciano ahogando un 
suspiro: tu cuna no cede en nada á la suya: yo he 
adelantado quizá mis recelos mas de lo que debia: 
lo que mas cuidado debe inspirarnos es el carácter 
del príncipe.

— ¡Oh! No temáis eso! Y o le cambiaré!... Me 
quiere tanto!...

— Santas ilusiones del amor! murmuró el prín­
cipe con tristeza: ¿por qué os habéis de trocar tan 
pronto en descarnadas realidades!

Luisa no le oia: escuchaba con el corazón palpi­
tante el paso aun lejano de un caballo.

— Ahí está Cárlos! gritó precipitándose hácia la 
puertecilla del parque, en tanto que su padre se 
dejaba caer en el banco que ella había ocupado po­
co antes.

Un momento después volvía Luisa á entrar en el 
jardín, apoyada en el brazo de un gallardo jóven.

Era el príncipe Cárlos Estuardo, prometido do 
la hija del príncipe Stolberg.

Su figura era muy hermosa: alto y  bien forma­
do, sus facciones recordaban los puros rasgos de la 
fisonomía de la reina Ana Estuardo, su ascendien­
te: tendría la misma edad que Luisa y sus ojos azu­
les y  sus cabellos rubios y ensortijados daban á su 
semblante un aire seductor de dulzura y juventud.

No obstante, examinándolo bien, se conocía que 
el frió egoísmo habla hecho su presa de aquella al­
ma de veinte años.

Llevaba un trage de terciopelo violeta ricamen­
te bordado: los encajes de su cuello y  de sus man­
gas vallan una fortuna: resplandecía el puño de su 
espada, cuajado de pedrería, á los rayos del spi na­
ciente y sus cabellos que caían en largos bucles 
á pesar de estar empolvados, según la moda de aquel 
tiempo, ostentaba su seductor matiz.

— Buenos dias, señor; dijo con un frió respeto 
dirigiéndose al anciano que no había dejado su 
banco de piedra.

— Buenos dias, príncipe; respondió el de Stol­
berg con la misma frialdad.

iios jóvenes se internaron para pasearse en una 
calle de tilos y no bien estuvieron á alguna dis­
tancia, dijo Cárlos con acritud.

— La conducta de tu padi’e es incalificable, 
Luisa.

La jóven guardó un triste silencio.
— Yo que soy un príncipe real, prosiguió el orgu­

lloso Estuardo, le hablo con el sombrero en la ma­
no; y él que es un príncipe tributario me recibe sen­
tado y cubierto!

Luego, como viese que Luisa, no respondía nada, 
añadió mirándola con una especie de cólera:

— Ah! Si no fueras tan hermosa!
— Olvidad mi belleza si no podéis amar y res- 

])Ctar á mi padre, como yo quiero, príncipe; dijo 
Luisa con firmeza: aun estáis á tiempo.

—llenunciar á tí! esclamó Cárlos rodeando con 
BU brazo el ilexible talle de Luisa, como si temiese 
que viniesen á arrancársela.

Luego añadió entre dientes:
— Antes renunciaría á mis derechos á la corona 

dé Inglaterra!
Luisa se desembarazó dulcemente de la presión 

del príncipe: cambió de conversación y entrambos 
continuaron su paseo.
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III .

A  las ocho ele aquella noche so eelebró en la ca­
pilla clel palacio de Stolberg el matrimonio de Car­
los Estuardo y de Luisa.

E l desposado habia lirmádo su contrato nupcial 
algunos dias antes con su apellido regio, pero aña­
diendo el título de conde de Albany que le habia 
concedido el Parlamento de Inglaterra y que usó 
siempre desde el dia de su casamiento.

El gran duque deToscana Fernando I I I  fue pa­
drino de este enlace y en su nombre el marqués de 
Ilivoli, que fue exprofeso á Stolberg enviado j)or su 
señor para representarle en la ceremonia y acom­
pañar después á los ilustres desposados á Toscana, 
donde tenian preparada una espléndida residencia.

Toda la nobleza del distrito de casi toda la Bél­
gica y mucha parte de la de Inglaterra— aquella 
que era adicta á la dinastía de los Estuardos— pre­
senció el casamiento.

Luisa estaba radiante de belleza y  de alegría y 
en la frente del desposado se veía brillar también 
el orgullo satisfecho; mas la del príncipe de Stol­
berg estaba cargada de oscuras nubes; y cuando 
Luisa pronunció el si que la separaba de él para 
siempre, lanzó un ahogado sollozo.

Acabada la ceremonia, los concurrentes pasaron 
á los salones donde estaba dispuesto un suntuoso 
banquete; terminado el cual fuese Luisa á su habi­
tación, trocó su trage de raso blanco por otro de 
camino, y subió á un coche de via,je con su esposo.

Seguíanla en otros el marques de Eivoli con su 
secretario, su servidumbre y la de Luisa que no 
habia querido separarse de su aya y de dos jóvenes, 
damas de honor suyas, desde que contaba una edad 
muy tierna.

Él camino fué silencioso: Luisa lloraba acordán­
dose de su buen padre y apenas respondía á las apa­
sionadas palabras del príncipe, que no pasaban de 
vulgares protestas.

Cuando rayó el dia se hizo mas intensa la aflic­
ción de la jóven condesa; cada pradera, cada colina 
que el rápido rodar de su carruaje dejaba detrás, 
le decian que se alejaba de su hermosa Bélgica tan 
poética, tan bella, tan querida, y  su pena se torna­
ba cada instante mas amarga.

Cansado el príncipe de consolarla, se durmió y 
Luisa al oir su s.juora respiración y al ver la poca 
parte que tomaba en su pena, esclamó con voz 
ahogada por el llanto:

— ¡Oh padre mió! ¿Por quién te dejo y  qué 
amor me sostendrá en la escabrosa senda de la 
vida?

En la frontera de Toscana hallaron al duquo Fer­
nando que salió á recibirles y les acompañó al pa­
lacio que tenian destinado, en las cercanías de Flo­
rencia.

E l gran duque cenó con el conde de Albany y su 
esposa, cuya belleza pareció hacerle una fuerte im­
presión: luego, llevando aparte á aquel:

— ¿Necesitáis .algo, conde? le preguntó con la 
mavor cordialidad.

— Nada, duqug; respondió friamente Cárlos, re­
calcando la palabra duqtio.

Irguióse ĉon soberbia Fernando III , y cubrió su 
cabeza que hasta entóuces habia tenido descubierta 
por atención á la condesa.

— Soy un príncipe reinante! dijo con magostad.
— Soy un Estuardo! contestó con insolencia Cár­

los poniéndose también su sombrero.
— Conquistad un trono y os trataré como á rey, 

repuso Fernando I I I  volviéndole la espalda.
Acercándose después á Luisa, que se recostaba 

tristemente en su sillón, quitóse de nuevo el som­
brero y le preguntó:

— Puedo hacer algo por vos, señora?
— Gracias, príncipe; contestó la condesa que se 

levantó sin perder por eso nada de su dignidad: 
muchas gracias: las córtcs de la casa de Borbon 
nos han señalado rentas sobrado crecidas para nues­
tra condición.

Cárlos lanzó á su mujer una mirada de desprecio 
y el duque .sin mirar al orgulloso Pretendiente sa­
lió diciendo en voz muy baja:

— ¡Es un ángel!

IV.
Cinco años han pasado. .
Era una noche de invierno de 1777 y en un salón 

de un hermoso palacio de Florencia se hallaba el 
conde de Albany sentado junto á una jóven de fiso­
nomía, mas que bonita, espiritual y simpática.

— Señor, decía ella procurando desasir su mano 
de entre las del conde: señor, dejadme! Jamás, no, 
jamás podre resolverme á hacer traición á vues­
tra esposa, á cuyo servicio estoy desde la edad de 
doce años y que tantas pruebas me ha dado de 
afecto y de bondad.

— Bah! bah! Palabrería, mi querida Leopoldina, 
pura palabrería! contestó el conde, cuyo semblante 
estaba abotargado y cubierto de granos, fruto de su 
estado casi continuo de embriaguez desde hacia tres 
años.

— Os i-epito, señor, que no quiero escucharos.
— Prefieres hablar y que te escuche yo?
— Y  qué queréis que os diga?
— La vida que ha llevado la condesa durante los 

dos meses que yo he pasado cazando.
— Oh! de muy buena gana os la diré! contestó 

Leopoldina en cuyos hermosos ojos negros brilló la 
alegre esperanza de verse libre á poca costa de las 
persecuciones del conde.

— Habla, pues.
— La señora condesa se ha levantado temprano, 

como siempre: ha empleado en su tocador la hora 
y media que tiene de costumbre, pues ya sabéis que 
nunca descuida su persona como si agradeciese á 
Dios el haberla dotado de tan admirable belleza.

— Y qué mas? preguntó impaciente el conde.
— Luego ha dedicado las primeras horas de la 

mañana hasta la del almuerzo á la música y á la 
pintura: después do almorzar ha escrito ,su lai-ga y 
diaria carta á su ilustre [)aflre.

— Todavía dura en ella esa abominable costum­
bre! barbotó con ira el conde.,
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Despues añadió dirigiéndose á Leopoldina:
— Prosigue.
— Acabada la carta ba salido á paseo en car­

ruaje ó á caballo con sus escuderos y con Amelia ó 
conmigo, según á la que correspondía, pues segui­
mos un turno i-iguroso.

— Y  quién la acompañaba en el paseo?
— Algunas veces S. A. el gran duque.
— Magnífico! esclamó el conde frotándose las 

manos con una malvada alegría: y venia á buscar 
aquí á la condesa?

— No, señor: solo paseaban juntos cuando se 
bailaba en el paseo.

— Quién mas acompañaba á la condesa cuando 
no enconírábais, por acaso, se entiende, al gran 
duque?

— Nadie, respondió la camarera con mal segu­
ra voz.

— Mientes! gritó Carlos con furia.
— Señor!
— D i la verdad!
— Señor, la acompañaba alguna vez también el 

conde Víctor Alíieri, ese noble italiano tan melan­
cólico y adusto y que, según dicen, es tan gran 
poeta.

— Adelante.
— Después del paseo, la señora condes*a se ves­

tía para comer; y luego volvía á vestirse para reci­
bir á los nobles estranjeros que cada dia la presen­
taban y que eran casi los mismos que boy frecuen­
tan el palacio.

— No venia también el conde Alfieri?
— Como abora: todos los dias.
— Salía cuando todos?
— No: antes que nadie. /
— Por qué no querías decirme que el conde Alfie­

ri acompañaba en sus paseos á la condesa?
— Ob, señor! Dicen que sois tan celoso!..
— Pobre Leopoldina! Solo es uno celoso cuando 

ama; así, guárdate de tener ningún amante, ó si lo 
tienes, ocúltamelo.

— Pero, señor, ya sabéis que estoy prometida al 
vizconde Gualtero y que le amo.

— Pues le mataré!
— Bab! Por qué? dijo la pobre niña, cuyos labios 

pálidos se esforzaban en formar una sonrisa.
— Porque te amo.
— Y  mi señora?
— La odio, y  quiero á fuerza de malos tratamien­

tos, obligarla á pedir el divorcio!
— Oh Dios mió! á ella tan noble, tan hermosa! 

¿Y qué lograreis con el divorcio?
— Así que lo consiga trataré de hacer anular 

nuestro casamiento bajo el pretesto de que la este­
rilidad de Luisa dará lugar á estinguir la raza do 
los Estuardos.

— Pero eso no es verdad! La eondesa ba dado a 
luz dos niños muertos, efecto de los disgustos que 
le hacéis sufrir!

— Qué me importa? Yoneeesito enlazarme con 
una princesa de una casa soberana, que me ayude 
á colocarme en el trono de Inglaterra.

— Y  qué queréis hacer entónces de mí?

__Da reina de mi corazón! contestó el cínico es •
poso, tratando de abrazar á Leopoldina.

Mas ésta, ágil como una ardilla, se escapó de 
entre sus míinos y corrio iv eiiceiTarsc en su cuíir- 
to, donde derramó un torrente de lágrimas, menos 
por sí que por su infortunada señora.

V.

El conde de Albany hirió el suelo con su pié, 
lleno de cólera, al ver desaparecer el último pliegue 
del flotante traje de la dama de honor: luego em­
pezó á pasearse por la habitación con aire preocu­
pado.

Ya no era el hermoso jóven que hemos conocido 
el dia de sus desposorios: toda la elegancia de sus 
formas habla desaparecido, invadida por una repug­
nante grosura: sus ojos azules, antes tan rasgados 
y hermosos, estaban rojos y rodeados de hondas 
ojeras, producto de sus noches de orgía: su tez en­
cendida y salpicada de manchas y granos: su den­
tadura ennegrecida por el uso continuo de la pipa y 
descuidada por completo: notábase en toda su per­
sona un no se qué de compostura afeminada, de 
vergonzoso enervamiento y de falsedad depravada 
y cruel.

Su pasión por Luisa habla pasado muy pronto: 
tres meses después de su casamiento descubrió la 
jóven los amores de su esposo con una muchacha 
del pueblo que se presentó llorando á gritos á la 
puerta del palacio. _ _ ^

Luisa la hizo entrar en su habitación, la consolo, 
le dió una crecida suma de dinero y saludables 
eonsejos para en adelanto y la pobre muchacha se 
arrodilló á sus piés llamándola su ángel tutelar.

La condesa dió á su esposo tiernas y sumisas 
quejas de su infidelidad: él la respondió riendo y 
jugueteando, y la desgraciada jóven olvidó bien
pronto aquella injuria. .....................

Algún tiempo después, el conde quiso ir a vivir 
á Florencia y dejando su risueño castillo en las cer­
canías de esta ciudad, compró un palacio dentro do 
sus muros y condujo á él á su esposa.

Entónces empezó una vida de desórdenes y cons­
piraciones polítieas, para las cuales contaba única­
mente con gente perdida, con emigrados de equívo­
ca procedencia y con duelistas, desterrados ó expa­
triados por sus excesos.

Luisa lo vió pasar muchas noches seguidas fuera 
de su casa: le vió volver embriagado y conducido por 
dos de sus infames amigos: sufrió que tuviese dtas 
con sus queridas dentro de su mismo palacio; y 
convencida de que ni sus quejas ni sus reconven­
ciones podrían cambiar aquella groseia natuialeza, 
se resignó á sufrir y á permanecer retirada en su 
habitación la mayor parte del dia, acompañada de 
su aya y de sus dos damas de honor.

Las empresas del príncipe abortaron todas, de­
biendo el no ser encerrado en un castillo para toda 
su vida á la consideración que el Gobierno inglés 
tenia á su régia cuna: sus agentes le estafaban y 
validos de la nulidad de su talento le hacían creer 
absurdos que jamás debía ver realizados: cuan-
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do le suponían próximos á irritarse contra ellos, le 
llevaban á una cena crapulosa ó á una casa de jue­
go y allí apagaban el ardor de su cólera con el 
cansancio de nuevos excesos.

Dos años pasaron en tenebrosas conspiraciones y 
en vergonzosos placeres, y durante ellos Carlos Es- 
tuardo conservó liácia su mujer, si no cariño, al 
menos cierta consideración: cuando la vió próxima 
á ser madre pareció reanimarse en él un sentimien­
to mas noble, y  hubiérase dicho que la agradecía la 
perpetuidad de su nombre.

Poco antes de dar á luz la condesa á aquel hijo 
tan esperado, volvió Carlos á su palacio cerca del 
dia, conducido por dos de sus comensales y  heri­
do en la cabeza por un vaso que un convidado ebrio 
lo habia arrojado en el calor de una disputa: venia 
tan espantoso, tan cubierto de vino y sangre, tan 
desfigurado en fin, que el corazón de Luisa tembló 
en su pecho y  cayó esta sin sentido dando un gri­
to penetrante.

Al dia siguiente dió á luz un nmo muerto.
Cuando el conde volvió en sí y  le enteraron de 

lo ocurrido fué al cuarto de su esposa y tuvo la 
crueldad de injuriarla con groseras reconvenciones; 
pero Luisa se incorporó en su lecho, blanca, seve­
ra y  helada, j 'le  dijo estas solas palabras:

— Cárlos, la muerte de mi hijo ha a|¡agado mi 
amor hacia vos; dejadme!

El corazón del príncipe tembló al oir estas pala­
bras: Luisa era su ángel bueno y le abandonaba!

Durante algún tiempo cambió de vida y Luisa 
creyó en su arrepentimiento.

¡Pobre niña! No sabia con quien estaba unida, 
ni quien era el hombre que, á pesar suyo, amaba 
todavía!

E l conde volvió á su vergonzosa vida: para ser 
feliz en su apacible retiro con la hermosa, con la 
angelical Luisa se necesitaba otra inteligencia mas 
elevada (¡ue la suya, otro corazón mas sensible, otra 
alma mas tierna; carecía enteramente del sentimien­
to de lo bello: las artes no decían nada á su imagi­
nación vulgar: odiaba la lectura y  como rico y  gran 
señor no reconocía obligaciones forzosas.

Un año después y próxima Luisa á ser madre 
por segunda vez se retiró á su castillo señorial pa­
ra dar á luz el ilustre vastago de los Estuardos: las 
casas reales de Inglaterra, de Francia y de Tosca- 
na habían despachado sus embajadores para asis­
tir al parto de la princesa; los Países Bajos envia­
ron ricos presentes para el recien nacido y las cor­
tes de Roma y de Borbon habían nombrado su ser­
vidumbre: Cárlos Estuardo era rechazado por los 
ingleses por su nulidad y  sus vicios; pero todo anun­
ciaba que muchos acataban en su sucesor al here­
dero del trono.

Luisa esperaba á su hijo rogando á Dios que no 
le malograse: una noche, que estaba leyendo en su 
libro de oraciones, oyó parar un coche á la puerta 
del castillo: era cerca de la una y Luisa creyó fun­
dadamente que seria su marido; pero su sangre se 
heló en las venas al oir á su aya disputar con una 
mujer que al fin se precipitó en su cuarto pálida y 
desgreñada.

Era la condesa Giovanna Vassi, dama de su es­
poso y conocida públicamente por tal.

La condesa era alta, morena, varonil y  parecía 
poseída de una violenta cólera.

— Se ha escapado! gritó como una hiena. ¡Ha 
huido!

Luisa calló: tenia seca la garganta y no habia 
sonidos en su pecho.

— Pues qué, señora! continuó la condesa ¿sois do 
mármol? El príncipe ha huido á París con la baila­
rina Floriana! Vamos, vos que podéis, enviad en su 
busca! N o teueis soldados, escolta, lacayos, co­
ches!... En qué pensáis?

Luisa se puso lívida; abrió mucho sus grandes 
ojos negros; riéronse brotar en su frente menudas 
gotas de un helado sudor: crispáionse sus manos, 
tembló horriblemenre y luego gritó con un acento 
arrancado del alma:

— Mi hijo ha muerto!! Dios maldiga á su ase­
sino!!

Cruzó con fuerza sus manos sobre su seno, como 
para retener el postrer aliento de su hijo que agoni­
zaba en sus entrañas, y cayó rígida y pesadamen­
te en los brazos de la condesa Giovanna que, en 
aquel momento, hubiera deseado que la tragase la 
tierra.

(Se continuará.)

(CONTINUACION.)

IV.
LAS DOS TUIMEEAS s i n g l a d u k a s .

Las cinco de la tarde serian cuando el bergantín 
Pelayo montaba la punta de Torres, en que termi­
na por el Oeste la concha de Gijon y  desde cuya 
altura se dejó correr en popa á lo largo de la cos­
ta, y como á unas cinco millas de distancia, en de­
manda del cabo de Peñas, el mas notable y salien­
te de los mucljos que presenta el litoral asturiano.

Mientras permanecieron á bordo las personas que 
vimos regresar al puerto cuando el bergantín entró 
en viento, no ocurrió en el buque novedad alguna 
digna de una mención especial. Su cubierta con­
tinuó incrustada de gente hasta el punto de serles 
imposible á los marineros el acudir oportunamente 
á los puntos en que su deber les llamaba.

Algunos de los pasajeros, aunque en muy corto 
número, habían bajado al sollado; habían arreglado 
sus coimes ó sus estrechos jergones, los que los te­
nían, y se habían acostado, los unos á dormir, en 
la seguridad de que la quietud y  el sueño son los 
mejores preservativos contra el mareo, y los otros 
á llorar en silencio la ausencia de sus familias. Los 
restantes permanecían sobre cubierta, porque la 
tarde estaba magnífica; el espectáculo que ofrecen 
las costas vistas desde un buque que corro parale­
lamente á ellas y  á corta distancia, es un espectá­
culo sorprendente, sobre todo para el que lo disfru-
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ta por primera vez, y  no era natural que renuncia­
sen á él voluntariamente los pasajeros del Pelayo 
por encerrarse en el estrecho calabozo que les es­
taba destinado.

Apenas la lancha del práctico se habia separado 
del costado del bergantín, cuando el capitán dié por 
primera vez la voz de —¡pasajeros ál sollado!—Y  no 
podia pasar por otro punto.

La cubierta de un buque que surca los mares de­
be estar libre, completamente libre de obstáculos 
que impidan el libre tránsito á la marinería. El 
menor retardo en acudir á echar manos de un apa­
rejo cuando se ejecuta alguna maniobra, puede com­
prometer la suerte del buque: los pasajeros estaban 
de mas sobre el puente desde el momento en que 
el piloto del puerto habia puesto al Pelayo en 
franquía.

Algunos comprendieron la necesidad de obede­
cer la órden que acababa de dar el capitán, y la 
obedecieron; algunos la obedecieron también, aun­
que sin comprender aquella necesidad; pero los mas,
6 no la comprendieron, ó no quisieron comprender­
la y se quedaron sobre cubierta, contentándose con 
trasladarse de \m punto á otro.

La voz de—pasajeros al sollado!— se oyó por se­
gunda vez á los pocos momentos: el acento con que 
el capitán pronundió la órden.era y-a mas duro, mas 
imperativo, porque el despejo de la cubierta se ha­
cia cada vez mas urgente.

Los pasajeros de popa bajaron todos á la cáma­
ra, á excepción de Casimiro que permaneció al la­
do de su tio, siguiéndole á todas partes como si 
fuese su sombra. Los de proa se asomaban á la 
boca de escotilla, examinaban el oscuro y reducido 
recinto en que debian encerrarse y  retrocedian es­
pantados; muchos bajaron sin embargo, á pesar de 
su repugnancia, empujados por los marineros; pe­
ro quedaron aun bastantes sobre cubierta.

E l capitán y la tripulucion apenas podian ya di­
simular el disgusto y la impaciencia con que veian 
aquellas gentes sobre el puente, pero se mordian 
losjlabios y se aguantaban, porque el puerto estaba 
á la vista, y  en el puerto habia catalejos con los 
cuales se podia distinguir perfectamente cuanto se 
hiciese en el buque.

Momentos antes de montar la punta de Torres, 
y cuando el Pelayo se disponía para aparejar en po­
pa, la voz de—pasajeros al sollado!—se dejó oir por 
tercera vez. E l acento cou' que fué pronunciada 
era un tanto amenazador, é iba acompañada la ór- 
den de interjeceiones expresivas y  de ademanes que 
anunciaban la proximidad de la tormenta, que solo 
la vista del puerto eontenia.

El sollado recibió en su oscuro recinto unos vein­
te pasajeros mas, algunos de los cuales so encon­
traron en él sin saber cómo habían bajado.

—Caza y braza por barlovento—gritó desde po­
pa el capital! del PeZayo. —Arriba en popa!

La maniobra se ejecutó, aunque no con la cele­
ridad conveniente, porque los marineros al con-er, 
tropezaban con la gente que quedaban aun sobre 
cubierta.

E l capital! tomó entonces un aspecto de sinies­

tra severidad; cogió un chicote y gritó blandiéndo- 
le en actitud amenazadora:—Pasajeros al sollado!

El puerto estaba á punto de perderse de vista.
El jefe del buque no cesó de mirar con marcada 

ansiedad á la atalaya, hasta que Gijon se ocultó por 
completo tras la punta de Torres.

Durante los cuatro minutos escasos que duró es­
ta escena, los pasajeros que comprendieron la pro­
ximidad del chubasco preparado sobre sus hombros, 
se habían precipitado á la boca de escotilla, y  algu­
nos hablan descendido, aunque con suma dificul­
tad, pero el sollado estaba lleno, completamente 
lleno, y quedaban unas veinte personas agolpadas 
á la entrada luchando inútilmente cen sus compa­
ñeros para que les dejasen espacio en que poder 
colocarse.

La ira concentrada del capitán llegó á su colmo; 
no le detenia ya la vista del puerto, y se lanzó so­
bre ellos chicote en mano seguido de dos marine­
ros provistos como él de rebenques, y les obligó á 
que se precipitasen al sollado, cay^endo sobre los 
que habían tomado ya posición por huir de un alu­
vión de golpes que caian sobre sus espaldas en me­
dio de un diluvio de juramentos.

Gracias á este recurso extremo, la cubierta del 
bergantín quedó en menos de diez segundos com­
pletamente despejada. Hasta Casimiro, aterrado 
á la vista de aquellas tres furias, habia bajado á la 
cámara, ocultándose temblando en la litera de su 
tio.

Puesto ya en rumbo el Pelayo, y sin necesidad 
de nuevas maniobras, hasta que á la entrada de la 
noche decayese el nordeste y  se llamase el viento á 
la tierra, la tripulación habia bajado en parte á su 
camarote, y la restante se paseaba tranquilamente 
ó conversaba dividida en pequeños grupos arrima­
dos á la obra muerta.

Como se habia zarpado después de la hora en 
que por regla general se cena en los buques, y era 
natural además que tanto la tripulación como los 
pasajeros hubiesen comido antes de dejar el puerto, 
no se encendieron las hornillas aquella tarde mas 
que para hacer algunas tazas de café para las gen­
tes de popa, y  aun esto de malísima gana. Si al­
gunos, bien por falta de tiempo ó por ía intensidad 
del pesar que les causaba separarse de sus familias, 
ó por prevenir los efectos del mareo se habian em­
barcado en ayunas, tanto peor para ellos: los arma­
dores y el capitán de un buque nada tienen que ver 
con las ocupaciones, ni con los sentimientos, ni con 
las precauciones higiénicas de los pasajeros. El 
sol, que se estaba ocultando entonces entro las olas, 
volverla á salir por la mañana y  se condimentarla 
el rancho para distribuirlo á la hora de costumbre: 
otra cosa, seria una reprensible gollería.

Y  puesto que el buque gobierna tranquilamente 
y  nada debe pasar sobre cubierta capaz de excitar 
nuestra atención, bajemos un momento á la-cáma­
ra, visitemos después el soll.ado para pasar revista 
á los pasajeros de entrambos departamentos, y  cer­
ciorarnos de cuáles son las comodidades que al ajus­
tar el pasaje se les han ofrecido.

La primera nos es conocida de antemano, y sa-
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E l capiían echó de nuevo sobre el armador, la 
culpa de haber admitido á proa mas pasajeros de 
los que podia llevar, asegurando que si se hubiese 
negado á recibii-los á bordo, como era de su deber, 
le habrían separado del mando y puesto otro en su 
lugar.

El mal no tenia ya remedio posible, y  solo se 
pensd en acomodar aquellos pobres muchachos del 
mejor modo que se pudo, gracias á las insinuacio­
nes enérgicas del comerciante, á quien el jefe del 
Pelayo no queria disgustar por razones que se al­
canzarán perfectamente, con solo tener en cuenta 
su posición y  el influjo de que por ella debia gozar 
en la Habana.

Una parte de los niños se acostaron dentro y 
debajo de la lancha, y los restantes buscaron á 
proa y  al abrigo del fogon y del molinete un rincón 
en que acomodarse. Afortunadamente para ellos 
corriu entonces el mes de julio y el tiempo estaba 
delicioso.

La noche se pasó sin novedad.
Cuando el sol se presentó de nuevo en el hori­

zonte, se hallaba el Pelayo á la altura de la Esta­
ca de Vares, circunstancia que dice por sí sola 
bastante en favor de la marcha de este buque. 
Treinta leguas en doce horas escasas, y  corridas las 
mas á beneficio del terral, era un andar mas que 
mediano, y el capitán debió quedar satisfecho de 
su buque. Verdad es que no habia quedado un pal­
mo de vela por largar.

A  las seis de la mañana se sirvió á los pasajeros 
de popa el café con un par de galletas por plaza, y 
á excepción de los cuatro niños que seguian aun 
muy mareados, todos ellos se desayunaron con ape­
tito.

Para los de proa no hubo nada; absolutamente 
nada por entonces.

A  medida que los rayos solares adquirían inten­
sidad, las veinte infelices criaturas que habian dor­
mido sobre cubierta fueron abandonando sus incó­
modos lechos, y  sus cuerpos ateridos con la frial­
dad déla noche se fueron reanimando: y aunque po­
co acostumbrados aun al movimiento del buque y  
tambaleando cual si estuviesen beodos, y cayendo 
y  levantándose á cada ]>aso, consiguieron llegar á 
la obra muerta, á cuyo abrigo se sentaron.

Como se navegaba con tiempos favorables y mar 
bella y no habia necesidad de maniobrar por enton­
ces, se permitió que subiesen por pelotones sobre 
cubierta los pasajeros de proa que estuviesen en 
disposición de hacerlo, á fin de que se lavasen y  lim- 
]ñasen la inmundicia que eubria sus ve.stidos.

Pocos fueron los que abandonaron el sollado. El 
mareo se habia cebado en ellos de una manera ter­
rible, y hallándose por entonces algún tanto sose­
gados, se negaban á moverse temiendo que el mal 
se reprodujese con la misma intensidad que el dia 
anterior.

Los que salieron estaban hechos una miseiáa, y 
hubieron de trabajar mucho y gastaron bastantes 
baldes de agua salada antes de ponerse en buen es­
tado. La limpieza y el aire fresco y  puro de la ma­
ñana los fueron reanimando poco á poco, y  se les

permitió permanecer arriba, mientras el buque si­
guiese la vuelta en que iba navegando.

Las gentes de la cámara fueron abandonando sus 
catres y  subiendo también unas tras otras, y la cu­
bierta del Pelayo adquirió por unos momentos una 
regular animación, animación que crecia á medida 
que se acercaba la hora del rancho que todos, y 
muy particularmente los que no habian comido des­
de la mañana anterior, esperaban con ansia. Se les 
habia ofrecido un trato esmerado; la mar abre ex­
traordinariamente el apetito, y no es extraño que 
anhelasen aplacar el hambre que principiaba á de­
vorarlos.

Llegó por fin el ansiado momento; la campana 
del bergantín llamó á los pasajeros de proa; salie­
ron de la cocina unas cuantas ollas humeando, y 
asomaron por la escotilla del camarote de la tripu­
lación dos espuertas llenas de galleta y  un porron 
de vino tinto.

El cocinero puso en el suelo una docena de fuen­
tes que llenó hasta los bordes de arroz y  bacalao, 
únicas viandas que las ollas contenían, y el encar­
gado de la despensa escanció unos diez cuartillos de 
vino en cinco tanques de hoja de lata, y entregó á 
cada pasajero un par de galletas.

La campana llamó por segunda vez; se esperó por 
los que faltaban un breve rato, y  al ver que nin­
guno de los que estaban en el sollado se daba pri­
sa á dejarlo, el cocinero colocó de trecho en trecho 
seis de las fuentes, en cada una de las cuales puso 
diez cucharas, y  junto á cada fuente un tanque de 
vino, vino en que entraban por partes iguales el 
agua, la tintura del palo campeche y  el jugo de las 
uvas.

Los pasajeros se lanzaron á la comida con ansia 
devoradora, y á los cinco minutos todo habia desa­
parecido menos el hambre: se habia alimentado á 
sesenta personas con lo que apenas bastarla para de­
jar satisfechos á cuarenta hombres de mediano ape­
tito y que hubiesen cenado regularmente.

De los infelices á quienes el mareo retenia en el 
sollado, nadie se acordó por entonces.

Dos horas después, á las dc)ce de la mañana, se 
sirvió la mesa de popa, cuya abundancia y variedad 
tendremos ocasión de examinar otro dia, y  á las 
cuatro de la tarde se dió á las gentes de proa el se­
gundo rancho, tan abundante como el anterior, sus­
tituyendo el arroz con habichuelas y  suprimiendo 
el vino, sin duda por innecesario.

E l número de los pasajeros que acudieron al lla­
mamiento de la campana ascendió á sesenta y  seis. 
Los restantes continuaron sin tomar mas alimento 
que algunos tanques de agua que dos grumetes les 
bajaron, después de estar gritando por espacio de 
dos horas, por lo menos, antes que se acudiese á 
matar la sed ardiente que los devoraba.

Anocheció sin novedad y se sirvió la cena á las 
gentes de la cámara.

El Pelayo tenia entonces el cabo Hortegal á cin­
co leguas por la aleta de babor.

(Se continuará.)

B a id o i[£eo M E N E N D E Z.
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DEL E/E'E CHICO DE G-EA-ET^D.

PREÁM BU LO.

Durante el dilatado y  turbulento periodo de la domi­
nación de los árabes en España, desde el triunfo de 
Tarif en Guadalete el año de 714 hasta el de 1492 
que los R ej es Católicos tomaron la ciudad de Grana­
da, no se presenta, acaso, en las brillantes páginas de 

4 nuestra historia un solo hecho que aventaje los aconté­
i s  cimientos que tnvieion logaren  aquella deliciosa c o -  

' marca bajo la dominación de sus reyes, hasta los aza­
res ó infortunios del supersticioso y débilísimo Buabdil 
Aben-Abdallah, en cu jas  manos se hallaba el cetro á 
la terminación de aquella guerra; pues las hazañas del 
Cid, los hechos de Bernardo del Carpió, el heroismo 
de Guzman el Bueno, y otros, no pueden considerarse I  como superiores á los bellísimos episodios de aquel dra­
ma encantador, en el que se han ejercitado las plumas 
de los mas celebres escritores.

Boabdil, á pesar de sus defectos, ocupará siempre 
, un lugar predilecto entre los personajes históricos, acaso

,! por aparecer con cualidades enteramente contrarias á 
las que distinguieron á aquellos héroes; así por las cir­
cunstancias particulares en que se encontró, com o por 
sus infortunios, aventuras y  desgracias.

Por último, la presente obrilla en la que se refiere ó 
se da cuenta de uno de sus mas dolorosos azares ó 
acontecimientos de su historia, podrá servir, aunque 
imperfecta com o todas las de su autor, de un simple 

, , . y apacible entretenimiento.

Fué un tiempo nuestra España belicosa 
^  De muerte, de ruina y de esterminio,
P ! La nación mas revuelta y azarosa

j Do el mal fijó su infausto predominio;
j Desde la enhiesta cima portentosa ■
I Del suntuoso Calpe, su dominio

J Asentó hasta el confin de otras naciones
I i El terrible Tarif con sus legiones.

Siglos y siglos en tenaz contienda 
Desde que de Pelayo el rayo ardiente 
Estalló en Covadonga, guerra horrenda 
Resonó por do quier: se vió furente 
Brillar la impura llama, y como ofrenda 
El hierro destructor de gente en gente;
Y  al árabe en su triunfo asegurado .
Y  al godo perseguido y humillado.

3.

No cedió empero; y si el fatal Rodrigo 
Sucumbió en Guadalete, en pos se alzaron 
Del patrio ardor al delicioso abrigo,
Otros héroes insignes que lidiaron
Y opusieron al mísero enemigo

SI poderoso esfuerzo que mostraron, 
•^Desplegando la enseña portentosa 

'^ e  otra España mas grande y  mas hermosa.
4.

Entre ofensas, disturbios y desmanes, 
jos Alfonsos, Fernandos, los Hurtados, ■

 ̂Los Cides, los Mendozas. los Guzmanes,
Los Córdobas ilustres y afamados. 
Contrastando los riesgos, los afanes 
En todo trance altivos y esforzados. 
Elevaron con ánimo ardoroso 
E l ibérico solio poderoso.

Del invasor cruel la clara estrella 
Se eclipsó en Aragón, y vió en Navarra 
Su fortuna ceder también con ella.
Rechazada su fiera cimitarra;
Vió la gloria inmortal que á par destella,
Y  aquella acción espléndida y bizarra 
De los bravos varones que eligieron 
La santa cruz y con la cruz vencieron.

G.
Coitíó el tiempo; en las Navas y el Salado,

Y  en choques iiiil y mil quedó vencida 
La arrogancia agarena, y destrozado 
Su arrogante poder; su insignia herida
Y  en girones cubriendo el profanado 
Suelo, do fuera un tiempo tan temida;
Pues su rigor infando y ominoso 
Tocaba ya á su término espantoso.

7.
E l Bermejo Mahomet que ufano y fuerte 

Resistió los embates del cristiano.
Llamado el Vencedor, con mejor suerte 
Rijió en Granada el solio.soberano; . 
Orgulloso y osado lo convierte 
En centro de un dominio altivo y vano,
Y  elevó con su nombre y su criterio 
Aquel florido y suntuoso imperio.

8.
Siguió Yusuf que altivo se acrecía,

Y  el célebre Ismael con su partido;
Y  el Zagal que en su rango los seguía 
Fué también celebrado y acojido;
Alas la discordia en tanto se estendia 
Entre aquellos magnates; y el sonido 
De la trompa guerrera por los prados 
Resonaba, por bosques y collados.

9.
AIuley-Hacen regenteó su imperio;

Y  su hijo Boabdil inquieto, osado.
De Aixa su madre el fiero magisterio 
Sioaiió ambicioso, astuto y destemplado; 
CMirió á Hacen el desprecio y el dicterio; 
Descendió de su trono, que usurpado 
Fué por Boabdil con toda su grandeza,
Y  ocultó allá en Codima su flaqueza.
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10.

De noble aspecto aunque de escasa altura, 
Débil en el obrar, aunque impaciente.
Su dignidad y su actitud segura 
Mantuvo el nuevo rey; su continente 
Mostraba, su donaire y su blandura.
Su mirada espresiva, audaz, ardiente:
El Zogoibí (1 ), su pueblo le llamaba,
Y  el liey  Chico también le apellidaba.

11.

Estendió su dominio y  animoso.
De Mussa-Abil-Gazan, su noble hermano. 
Seguido y ayudado, cauteloso 
Aseguró su predominio ufano:
Flameó su estandarte ya glorioso 
Y" creó su cortejo soberano,
Sensible empero al fausto y la belleza 
Aunque con dignidad y con grandeza.

12 .

Era costumbre en reyes africanos 
Vivir en ocio muelle, y en el gusto 
Que ofrece al hombre, débil y liviano 
Esa rnitad del ser, que el hado adusto 
Humilló á su dominio loco, vano.
Con su altanero avasallar injusto,
Y' pasar en un mísero idiotismo 
Y' en triste y  degradante parasismo.

13.
Boabdil en tal doctrina aleccionado, 

Magüer celoso de su nombre y fama.
Con espíritu inquieto y alterado 
Siguió la senda que' al deber lo llama:
Sus émulos venció siempre esforzado;
A  la justicia en apariencia aclama;
Hasta que de Moraima la hermosura 
Templó su condición y  su locura.

14.
A  ella se unió, y ledos se mostraron 

E l cariño mas tierno y amoroso;
En la Alhambra felices se enlazaron;
En aquel paraiso suntuoso
Que el palacio de perlas le llamaron:
En aquel b' lio eden, grato, ostentoso; 
Encanto, admiración de las edades.
Centro de los’ placeres y crueldades.

15.
De arrayanes y  mirtos guarnecidos

Y  con flores, sus arcos se encontraban.
Con lazos y follajes repartidos
Do millares de luces reflejaban;
Y  damas y  muslimes escogidos 
En alegres parejas se animaban,
Eisueñas, complacidas, placenteras,
Eadiantes en las zambras y  ligeras.

(1) El Zogoibí quiere decir el desventuradillo.

16.
Todo era animación, todo contento:

Y  Boabdil y Moraima engalanados.
Con su vestir airoso y opulento,
A su amoroso frenesí entregados 
Con espresiva faz y dulce acento,
Dirigian las ñestas animados;
Los gusles y añafiles resonaban
Y a aquella grata Union entusiasmaban.

17.
Morairna, si, Moraima, luz radiante 

Que ilumina el espíritu adormido,
Y que engrandece al ser, puro y constante; 
Que anima al hombre en su querer mecido; 
Que su esplendor :'ngélico y brillante 
Penetra el corazón de amor henchido;
Que lo eleva, lo halaga, lo seduce,
Y  con blandas caricias lo conduce.

18.
 ̂ Ya la celeste antorcha se ausentaba 

Y" el luminoso disco se escondia.
Cuando en las alcatifas resonaba 
El susurro del viento que corria;
A  lo lejos el trueno retumbaba;
El tupido crespón ya se estendia,
Y  se vió que avanzaba un mensagero 
En un caballo estrepitoso y fiero.

19.
Desceñido el turbante, demudado. 

Revuelto el almaizar, con voz turbada: 
"CoiTed, señor, (clamaba acelerado:) 
“Desnudad vuestra limpia y tersa espada; 
“Esa espada que el mundo ve admirado. 
“Una turba en Lucena concertada,
"Un ejercito infiel con fiero encono 
“Tu poder amenaza, vida y trono.

20.

"ÍTo dar paz a la espuela; acorred luego; 
“El alcaide cruel de los donceles 
“ lu s  tierras tala presuroso y ciego 
“Ambicionando fúnebres laureles:
"Iracundo, insensato, sin sosiego,
"La mesnada conduce; y sus corceles 
"Se acercan con carrera estrepitosa 
“A  turbar vuestra fiesta suntuosa. “

21.

Palideció Boabdil confuso, airado: 
“Suspéndase el festin, (dijo furioso:)
“A Lucena, á Lucena; (entusiasmado 
Clamaba con acento jactancioso:)
"Lo oís? lo oís? ese enemigo osado 
“Intenta destruir mi solio honroso: 
“Caigamos sobre él: nuestros aceros 
"Segarán á sus míseros guerreros. “

22.

“Moraima, (repitió:) mi honra ó mi gloria.
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”A  mi esplendor y á mi poder unida,
"Harán brillar la célebre victoria 
"Por nuestros fuertes brazos conseguida:
"Y  esa vil multitud, baja, irrisoria,
"De ficticio valor y embravecida,
"Hallaiá en el impulso de mi lanza 
"El terrible blasón de mi venganza. .

23.
"Sus! Gómeles, Zegríes, á la pelea;

"Bravos Almorávides y esforzados,
"Wisires animosos, que nos vea 
"El mundo entero acometer osados,
"Y fijar nuestra insignia jigantea 
«De Lucena en los muros elevados:
«Las fiestas suspended; los atabales 
«Anuncien de la lucha las señales."

24.
Y  en un potro de Adas cabalgado,

Al frente de sus fieros campeones 
De sus fuertes Zenetes rodeado;
De Hainet y M ussa en rápidos bridones;
En su almete un airón pajizo alzado,
Y  un broquel do dibüja sus blasones.
Siguió altivo, resuelto y animoso.
Ansiando hallar á su enemigo odioso.

25.
¡Cómo es verdad que un pecho ardiente y fuerte 

Que alienta ufano y con valor seguro.
Que sigue los azares de la suerte.
Nada le arredra, ni el aliento impuro 

j De la terrible y espantosa muerte.
Ni vé el camino de su fin obscuro,
Pues su altivez, su esfuerzo y  su impaciencia, 
Mantienen su delirio y su demencia!

(^e concluirá.)
J rA K  M ig u e l  b e  A R R A M B ID E .

A Su Santidad el Papa Pió IX.

Horrible tempestad hoy se levanta 
De Pedro amenazando á la barquilla;
El Infierno sus puertas ya quebranta
Y  en torno ruge á la cristiana silla.
La Providencia en sus designios santa 
Probar quiere á la Esposa sin mancilla;
Y  el impío, las huestes congregando,
A  sí concita al descreído bando.

Dardos dispara su acerada pluma 
Con flores adornada y encubierta;
De pérfida doblez llena la suma
Y  á las Naciones dá temible alerta.
Lobo feroz de rabia arroja espuma,
A  los pueblos su saña desconcierta,
Y  al buen Pastor, que nunca le hizo daño. 
Devorarle pretende su rebaño.

Cual mar embravecido y  turbulento 
Todo conspira con audacia loca 
A  arrancar del mas santo fundamento,
A vos, que sois la inaccesible roca.
Plantada por Aquel, que manda al viento. 
Que el rayo vibra, el huracán sofoca:
¡Ay del inicuo, que pretenda osado 
Luchar con ese Dios, que tiene airado!

N o temas, no, Pontífice piadoso;
Si hoy la copa gustáis de la amargura,
Y en vuestro derredor el ominoso
Baldón de infiimia á vuestros pies murmura; 
Si esa Italia, que amais tan cariñoso 
A la voz paternal se ofrece dura;
Cese vuestro dolor, que aun en el mundo 
Hay quien os rinde amor el mas profundo.

No temáis, no, que si maldad estraña 
Os quiere arrebatar las flores bellas. 
Sembrando en vuestros campos la cizaña.
La mano del Señor sigue sus huellas.
Y  en el jardin florido de la España 
Teje guirnalda, que supera á aquellas.
Con la palma y laurel de H  victoria.
Que os corone de paz y eterna gloria.

Vuestra pena calmad, pues quiso el cielo 
Que en medio de borrasca tan tremenda,
]Mi patria conquistara el fértil suelo 
Del Africa feroz, en lucha horrenda.
Su sangre derramando con anhelo 
El cristiano guerrero, que abre senda 
A la luz de la fé, para (¡ue un dia 
Seáis Vos su Pastor y santo guia.

¡Vos, Padre Santo, de bondad tesoro, 
Timón de la benéfica barquilla.
Vicario del buen Dios, á quien adoro,
A cuyo nombre dobla la rodilla 
Todo el humano ser, á quien imploro 
Por Vos con humildad y fé sencilla:
Vos afligido!!! ,:y con ardiente anhelo 
No os darán vuestros hijos un consuelo?

Sí: Pontífice augusto, en vuestras penas 
Habéis visto mil pruebas respetuosas 
Subir á vuestro trono de amor llenas.
De adhesión la mas fiel, que presurosas 
Os quieren devolver horas serenas,
Y  disipar las nubes tempestuosas,
Queia maldad agolpa á vuestra frente. 
Ungida por el Dios Omnipotente.

Recibid entre todas, Padre Santo,
La que en prenda de amor en este dia 
Con sentida emoción, que surge en llanto.
Os ofrece obsequiosa el alma mia.
Duele á mi corazón vuestro quebranto,
Al Cielo pido os vuelva la alegría,
Y  esos hijos ingratos, que han huido, 
Vuelvan 'á Vos, su padre el mas querido.
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Que el Eey de reyes de su eterno asiento 
Os colme de sus dulces bendiciones,
Que vuestro corazón vea el contento:
Estas, Señor, serán mis oraciones.
Que al escuchar el Orbe vuestro acento 
Se conviertan á Vos los corazones,
Y  la Madre de Dios, Virgen hermosa.
Os cubra con su manto cariñosa.

Virgen excelsa, cuya pura frente 
Coronan las virtudes celestiales;
Estrella de la gracia refulgente 
A l pisar de la vida los umbrales:
Euega por el Pontifice inocente.
Disipa con tu luz todos sus males:
Que también él, de amor el alma henchida.
Te p r o c la m ó  s u r  m a n c h a  c o n c e b i d a .

M a r í a  C o n c e p c i ó n  S a e a l e g u i  d e  C u m i a .

- A .  C Z I ^ O
POB LA INMERSION

DEL CABLE ELÉCTEICO SUBMAEINO (1).

/  Gloria in excelsis Deo!

Coelo tonantem credidimus Jovem 
regnare, prassens divus habebitur 
Augustos, adjectis britannis 
Imperio, gravibus que persis.

H obat. lib.III. od. r.
Oid, oid! silencio..............................

Monarcas, sabios, pueblos, de rodillas!
Gloria á Dios, gloria á Dios en lo mas alto!
De buena voluntad paz á los hombres!
Honor á la metrÓ2ioli britana.
Aplausos al saber y  la fortuna,
Y  salud á la Union americana
De Field, de Eulton y de Pranklin cuna!

Oís? victoria! Océano embravecido 
En vano encorva las robustas olas 
Del mar que azota el mejicano golfo,
Al que brama en las costas españolas 
De Gades bella en el torreado muro.
Neptuno en vano el húmedo tridente 
Altivo blande en la membruda diestra. 
Agitando la atlántica llanura
Y  evocando los vientos iracundos.
Para impedir el fraternal abrazo

(1) Esta oda, orimnal del poeta cubano Joaquín 
Lorenzo Luaces, leiaa en el Liceo de la Habana por 
el poeta español José Zorrilla, obtuvo el primer pre­
mio en el ultimo certámen literario ó Juegos florales 
de este instituto. El tema de esta oda fue celebrar el 
fausto suceso de la comunicación eléctrica de ambos 
mundos jior medio de un cable tendido debajo de las 
ondas del Atlántico.

Que con jigante lazo
Los pueblos une de encontrados mundos. 
Ya la eléctrica sierpe sumergida 
Eeposa en las entrañas de los mares,
Y  toca ya Bretaña encanecida 
De la joven Amériea los lares....
Entre el nuevo y antiguo continente 
Del mar tendiendo la insegura via 
Naturaleza próvida una ruta
Al navegante impávido ofrecia. 
Desconociólo la Ignorancia un dia; 
Nególo el Fanatismo.... y  pavoroso 
E l pálido Terror se estremecia 
Al contemplar el piélago hervoroso.
Si alguna vez avaros comerciantes 
Con alma de mezquinos mercaderes 
El mar ignoto á hollar so decidieron.
Sin el ánimo heróico del soldado,
A l rujido del monstruo amotinado 
Con mengua del valor retrocedieron.
La ciencia se afanaba
Por aplicar en vaga teoria
De nuestro globo la figuia esférica,
Y  del orbe faltaba á la armonía
El inmenso volumen de la América 
Que Atlante con sus ondas enbolvia;
En tanto que las ondas impacientes 
Con el Tajo á la mar tributos rinde.
A  las salobres aguas se juntaban
Y  unidas por las rápidas corrientes 
Del Anahuac las tierras saludaban.

Mas fué Colon! sus bravas carabelas 
El furor del Océano domeñaron
Y  los lucayos puertos abrigaron 
Las españolas atrevidas velas.
Abrió el ilustre genovés piloto
A l comercio del mundo otras regiones,
Y  preparó surcando el mar ignoto 
La fraternal unión de las naciones- 
Pero el rebelde Ponto amenazante. 
Siempre irritado con furor bramaba 
Y , terror del esperto navegante,
Un abismo á sus plantas desplegaba 
Que los dos continentes separaba....
Vino Fulton! su diestra poderosa 
Lanza el vapor al devorante abismo. 
Domina audaz el viento.
Enfrena el monstruo que feroz se agita. 
Del tardo Tiempo el vuelo precipita;
Y  rápida, cual sueño de ventura.
La Saranac intrépida devora
En breves dias la distancia inmensa.
Del ronco viento, y de la mar señora.
Al verla, los altivos moradores 
De la celosa Albion se demudaron,
Y  las distantes, extranjeras playas 
Con un grito de amor se aproximaron.

En fin, y  mas que todos venturoso, 
F i e l d  atrevido, con la ciencia armado.
La cadena jigante
Lanza de Erin á Terranova osado,
Y  de Valencia á Trinidad distante
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Escrita apenas, la palabra llega.
A l esfuerzo triunfante
El Espacio y  el Tiempo suprimidos
En su inflexible despotismo cesan....
Ya el mundo de sus leyes se emancipa!
La Europa con la América se abraza!
Mas no; mentí!.... Mayor es el prodigio.
No hay América ya, ya no hay Europa:
No hay pueblos diferentes;
Unas las gentes son, una la raza.
Uno solo y  no mas los continentes....
Si el mar los separó, P ield  los enlaza!
Mas no fué sin luchar; que Dios tan solo 
A l ¡Ságase! fecundo 
Del seno pudo de la noche umbría 
Hacer surgir el luminar del dia.

Pero los hombres pueden 
El triunfo asegurar con la constancia 
Cual tú, valiente E i e l d , que en tu arrogancia 
Del Océano las iras desafiaste,
Y  por vencer el mofador sarcasmo 
Tus fuerzas y  tesoros prodigaste.
Miradle, pueblos; aplaudid, naciones!
Pensó, luchó, venció!.... Los temerosos/
En confusión trocada la jactancia 
Unen su ofrenda al nacional trofeo;
Y  saludan, con alma reverente 
El lauro que el saber y  la osadía 
Del sabio ciñen á la noble frente.

|U J
1 »[vx

En dos años dos veces te miramos 
Luchar con el destino inexorable.
Dos veces tu desgracia deploramos 
Vencido el Genio, destrozado el cable. 
Resistir infructuoso! La materia 
En vano en tu constancia se oponia.’
Cada nuevo desastre te animaba
Y nuevas armas á tu fe prestaba 
Con que todo á tu aliento sucumbia.
La vez postrera.... á tu sonoro «acento 
El eléctrico alambre se escondía
Y  al encendido Oriente
Y  pálido Occidente
Como el r«ayo flamígero corría.
Los palacios de Tétis visitaba
Y á las opuestas playas se acercaba.... 
Llegó por fin, llegó! de lo profundo 
Incólume surgió.... Cielos, victoria!
Oh triunfo digno de eternal memoria! 
Cumplida está la comunión del mundo!

Heredera de Albion, hija de Washington, 
T tú, Bretaña, de la mar señora.
Vosotras fuisteis para gloria eterna 
Columnas graves de la empresa ilustre! 
fios hombres, los tesoros, los navios.
Con generosa mano prodigásteis
Y  dignas fuisteis del ham'el frondoso 
Con que altivas las frentes coronilsteis.
Los eléctricos signos ya conduce 
Esclavizado el borrascoso Atlante,
Y  al grito que en el Támesis resuene 
Responderá Mississipí jigante.

América lo ha visto orgullecida! 
Solemnizando de la ciencia el triunfo 
E l trueno del aplauso.
De palmadas y vítores nutrido.
Aun el eco en Europa dilataba,
Y  ya, por la corriente conducido.
En tus vírgenes bosques resonaba.

Unido el mundo está! Ya las naciones. 
Por el poder magnético ligadas.
Se agrupan en legiones 
A l banqute social aparejadas.
Aunque rujan las olas sublevadas.
Aunque perezcan en común naufragio 
Las naves todas que á Neptuno oprimen. 
Quedarán las naciones congregadas.
Será en vano que el mar oponga hirviente 
Al progreso sus liquidas barreras.
Que al paso de la rápida corriente 
Se abrirán con aplauso las fronteras.
Las doctrinas del sabio venerable 
El orbe'inundarán de polo á polo.
La Guerra al Oreo bajará rujiendo, 
Ilustraráse el pueblo embrutecido,
Y  elevará la profanada frente
E l páriaen la ignominia sumergido.

¿Qué gloria comparable habrá á tu gloria, 
Jigante americano? ¿Puede el hombre 
Hallar en sus anales
Quien, eclipsando el brillo de tu nombre, 
Pueda lucir tus timbres inmortales?
¡Ciro, Cambises, Alejandro, César,
Pasad con vuestros carros y corceles 
Que de cien pueblos la cerviz hollai'on! 
¡Pasad; vuestros estériles laureles 
El incendio y la muerte marchitaron!
Pero no los de E i e l d . Ellos florecen,
Y  sin llanto ni sang¡re reverdecen....
Vedlo si nó! con diestra inmaculada 
Del sabio ilustre conquistando el solio.
Ha subido al moderno capitolio 
Laui'eado y solo, sin pavés ni espada.

Predestinado E i e l d , tu nombre augusto 
Por la Ostensión del orbe se derrama;
Y  América, radiosa de entusiasmo.
Por hijo predilecto te proclama.
La Union, solemnizando tu victoria,
Al templo te conduce de la Gloria,
Y  ha consignado tus heróicos hechos 
En sus veraces páginas la historia.
En fiesta nacional tus compatriotas 
Honrándote, se honraron....
Los hombres, los donceles.
Los ancianos, los niños, las matronas, 
Soldados, sacerdotes y  oradores.
Tus pisadas cubrieron^de laureles.
De palmas, de coronas.
De verdes ramos y olorosas flores.
Los vivas, las palmadas 
En la celeste bóveda morían,
Y  del pueblo entusiasta las oleadas
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Tu cortejo triunfal interrumpían;
De noble palidez cubierto el rostro 
Tu lieróico pecho se espació arrogante,
Y  con la fiesta popular gozabas 
Al aplauso del pueblo americano.
Al rumor de festivo clamoi'eo 
Arrastrando al vencido soberano 
Del pueblo rey en la oblación jigante, 
Grozaba menos triunfador romano.

La rebelde á los hombres,
La no domada, audaz naturaleza 
Que fascina tus ojos,
Te mira, gime, inclina la cabeza
Y  esclama prosternándose de hinojos:
"El hombre es digno del augusto cetro 
"Con que fije los ámbitos del orbe;
"Que á la imágen de Dios sobre 'a tierra 
"El mundo altivo la cerviz encorve."

De tu gloria pacífica disfruta.
F íe lo  inmortal, el merecido premio; • 
Nada interrumpa tu brillante hazaña;
La gratitud del hombre te sublima;
La bendición del Cielo te acompaña.
Goza, Genio del bien, goza del triunfo 
Que con divino esfuerzo has conquistado. 
Tu nombre ilustre vivirá en el bronce,
Y’ en el mármol y en el oro eternizado.
El mismo Dios desde su trono augusto 
A  tí baja los ojos celestiales; •
Y , agitando la diestra omnipotente.
De su gloria con rayos inmortales 
Un círculo de luz pone en tu frente.

JoAQüi:tí L o e e s z o  LUACES.

LA NOCHE DE LA BODA.

Fantasía libremente traducida del francés.

I.

— rtSabes, Emilia, lo que son juramentos de
amor? , , .  i i

— Lo sé, Eicardo, pero se también lo que es el
poder de un-padre.

__Kecuerdas aquellas deliciosas horas en que
junto á los sauces.... , . , , n > l

__Ah! las recuerdo. No las olvidaré. Cuanto

*^.!!^Con que está decidido. Cuándo es la boda?
— Mañana.
— Amas á tu esposo?
— Me caso con él. _
— Lien puedes casarte sin amarle; puesto que 

me amas y no te casas conmigo.
— Qué palabras tan crueles, Eicardo!
— Y las tuyas, Emilia, qué engañosas! _ 
— Un dia me digiste: "Pídeme mi alma, mi vi­

da, y la tendrás, Emilia."

— Otro me decias tú: "¿Quieres, Eicardo, mi 
corazón y mi mano? Tuyos serán."

— Contaba sin mis padres.
— Y  yo sin tí; sin tu veleidad.
— Mi padre nos separa.
— Dios nos mira.
— Jamás!
Y  Emilia, la bella olvidadiza, se cubrió el ros­

tro, dejó caer la cabeza sobre el pecho y rompió 
á llorar.

Una lágrima abrasadora cay-ó en la frente de su 
triste amante, que suspiraba debajo de la ventana. 
Eicaialo recogió con alan la perla desprendida de 
aquellos ojos negros, y vencido por el sentimiento 
y el amor, díjola con dulzura:

—  Para qué me mandaste venir aquí?
—Para cambiar nuestro último adiós.
— Adiós, pues, Emilia....
— Y  para pedirte además mi anillo do oro.
— Unica cosa tuya que me queda.
•— Cuando niña te le di; cuando mujer te le pido. 
— La mujer es muy ^j'iíífeníe, no lo era tanto 

la niña.
Emilia no supo que contestar y tendió la mano 

ahogando un sus]ñro.
— 'Luna, dijo el galan, levantándose sobre la 

punta de los piés, introduciendo las manos por 
las barras do la ventana, y colocando el anillo en 
el dedo de su amada.

—Tienes un gran corazón, Eicardo.
—Te amo.
— Aun queria pedirte otro favor.
T—Pide.
—Se habla mucho de nosotros. Demasiado qui­

zá. Es necesario q'ue asistas á mi boda. Estarás 
alegre, reirás y se verá que no me amas.

— Eso nunca.
— Te lo juro.
— No lo conseguirás: nunca! nunca!
— Te lo suplico.
— Qué has dicho?.... Iré.
— Gracias, querido Eicardo. _ ,
— Concédeme á tu vez una gracia.
— Pide.
— Un wals.
-C u á l?
— El primero después de la media noche.
— Concedido.
"Emilia, Emi'ia, gritaba una voz dentro de la 

casa, dónde estás?"
__Aquí.... Adiós, adiós, amado Eicardo.
La mano blanca de la desposada envió un sa­

ludo cariñoso al doncel. Este lanzo una mirada 
sobre la sombra de mujer que en el p.arque se 
ocultaba. Luego a|iarecieron luces por todas las 
habitaciones, se cerraron las ventanas y quedó a 
oscuras el palacio del conde de Acuaviva, padre 
de la hermosa Emilia.

Eicardo, cabizbajo y ensimismado, atravesó el 
puente del rio, siguiendo las frondosas riberas del 
Ebro, festonadas de guindos y  albaricoqueros y se 
dirijló hácia una isleta que la corriente formaba.
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Emilia destrenzó sus sedosos cabellos, consa­
grando el último pensamiento al tierno recuerdo 
de sus amores, ahogó los latidos del corazón y  tra­
tó de dormirse; pero el sueño huyó de sus párpa­
dos. Una tras otra contó las horas de la noche 
que daba el grave reloj de Sta. Margarita. A  las 
doce parecióle oir un suspiro cerca de sí.

Es el viento que azota los árboles, cre}'ó Em i­
lia. Y  era el viento de un ay que en alas de la 
brisa traia la noche serena, despertando las flores 
que medio cerradas, dormían en sus flexibles tallos.

Fatigada la doncella, durmióse al amanecer.

II.

La noche desapareció con sus negras tocas; la 
bruma fina y ligera rodaba sobre el verde césped; 
las veletas ele Sta. Margarita giraban suavemente 
á impulsos del céfiro blando; heria el sol con sus 
dorados rayos las almenas del palacio y  mil voces 
argentinas elevaban las campanas desde lo alto de 
las torres, anunciando la venida del rey de los as­
tros, mientras zumbaban las afanosas abejas sobre 
la flor cenicienta de los romerales.

Unos van y  otros vienen en la morada de Acua- 
viva. Los criados atravesaban precipitadamente 
de cámara en cámara: piafaban en el patio los ca­
ballos. En el dintel de la puerta entonaba una 
orquesta dulcísima diana. Cualquiera hubiese pen­
sado que todos los habitantes del palacio iban á 
casarse, según lo placenteros que estaban.

La novia apareció pálida como todas las novias, 
en dia tan solemne. Dionisio se dirijió hacia eUa 
saludándola con amable sonrisa.

— El ramillete nupcial, querida mia, la dijo.
— El ramo, mi bien, contestó Emilia, se me ha 

olvidado.
— Aquí le tienes. En el jardin de mi padre le 

recogí yo antes que el sol viniera á marchitar las 
flores. ¿Quieres verle?

Dionisio llamó, y un paje vestido de blanca 
librea presentó á la jóven una caja de ébano con 
embutidos de plata.

— Ábrela, repuso el novio, alargando una llave 
de oro.

Abrió el cofrecito la novia con temblorosa mano 
y en lugar del ramillete halló solo tres flores: una 
primavera, una verónica y una siempreviva, que 
en el simbólico dialecto de las flores significan, 
esperanza, fidelidad y  constante amor.

Emilia se sorprendió al pronto, mas al fin tomó 
las flores y ciñóselas á la cintura.

Un hermoso caballo blanco, piimorosamente en­
jaezado, con silla de terciopelo y mantilla de gra­
na bordada en oro, se divisaba á lo lejos entre los 
arboles fronterizos al palacio. Sobre él cabalgaba 
un jóven gallardo, cuyo rostro ocultaba el ala del 
chambergo, fijos los ojos en la puerta principal de 
la casa de Ácuaviva.

A poco rato púsose en marcha el cortejo nup- 
AGOSTO.

cial desplegando régia pompa á lo largo de las ri­
beras del rio. Emilia no pudo ver al gineto que 
los atisbaba. Cuando el acompañamiento subia la 
colina en que se levanta modestamente la antigua 
ermita del desierto, o}’ ó galopar un caballo, pero 
temiendo encontrarse con Kicardo, continuó su 
camino sin atreverse á volver la cabeza.

Entraron los novios en la iglesia de Sta. Mar­
garita, precedidos de nobles amigos que se espar­
cían por las anchurosas naves colgadas de sober­
bios tapices y alfombradas de rosas. Entonaron 
los coros alegres villancicos, y el órgano secun­
dándoles, ya sonaba fuerte como el trueno, ya sua­
vemente, remedando el suspiro. ,

Al tiempo que el sacerdote se adelantó para 
bendecir á los desposados, Emilia volvió la vista 
hácia la nave lateral.

— Qué haces? le preguntó su mamá. Es nece­
sario que no mires á nadie.

— ¿Quién es, repúsola hija, aquel jóven vestido 
de luto que está de rodillas junto á la segunda co­
lumna?

— A  ninguno veo, como no sea la estátua del 
condestable; pero atención, que te toca responder.

— Emilia de Acuaviva; ¿aceptáis por esposo á 
Dionisio de Campo-verde?

— Sí, respondió Emilia, con tan débil acento que 
casi comprendió el sacerdote el sacrificio, y es- 
tendió una rápida mirada hácia el pilar. E l jóven 
habia desaparecido.

— Me habré engañado, dijo para sí; mas luego 
se apercibió de que en su cintura faltaba la pri­
mavera, la flor de la esperanza.

III .

Fiesta deslumbradora: suenan los brindis por 
todas partes: grandes-jarrones de flores y  frutas 
adornan las mesas: ciervos y faisanes con doradas 
plumas, circulan en vajillas argentadas: chispea el 
licor en las copas: todo es algazara y bienandanza.

En una antiquísima copa esmaltada de vivísi­
mos colores que figuraba el altar de Himeneo, lle­
na de láchrima Christi, brindaron los padres y  los 
convidados después, por la felicidad de los recien 
casados. Llegó al novio esta copa tradicional, 
quien se la ofreció á su jóven esposa, para que an- 

' tes gustase de ella. Apenas puso Emilia en el 
borde su rosada boca, quedó vacía la copa, como 
si un bebedor invisible la hubiera antes apurado. 
Trémula apartó los labios, ¿qué vió en el fondo? 
no se sabe; solo sí, que poniendo el dedo en la 
boca volvióse á los convidados con un gesto que 
decia: “Silencio, nadie la mire. •

—Nada mas que una gota para mí, esclamó Dio­
nisio en tono de tierna réplica. La beberé en otra 
copa vacía.

— La novia no tiene mas que una flor del ra­
mo, gritó una voz entre la muchedumbre.

Con efecto, de su cintura habia desaparecido la 
verónica, la flor de la fidelidad.
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IV.

Vino la noche: abandonaron los huéspedes el co­
medor, y la perfumada esperma vertió su claridad 
en los salones desde altos candelabros bronceados.

Dos pajes, altos como jigantes, inmóviles como 
rocas, con una antorcha de encina en la diestra ma­
no, levantaban los tapices de las puertas con la iz­
quierda, mieutra.s la orquesta con sus preludios in­
vitaba á'bailar. Todos admiraban las gracias de 
Emilia, su vaporoso traje, sus armoniosos movi­
mientos, su talle obediente a la ley del compás. A  
un pájaro semejaba, deslizando el diminuto pie so­
bre mullida alfombra. Todos la admiraban y la 
creian dichosa. Ella de tiempo en tiempo, con de­
masiada frecuencia, arrojaba furtivas miradas a la 
puerta y á la mano del reloj que en una caja de éba­
no movia un péndulo de oro.

El baile estaba en su apojeo. Nadie sino la no­
via, y acaso el novio, se acordaban de que era cer­
cana la media noche. Preludiaba la orquesta un 
wals. Tres caballeros so adelantaron á pedir la ma­
no de Emilia.

__No puede ser, contestó sucesivamente; con
vos, ni con vos, ni con vos, ni con nadie; estoj 
comprometida.

Miró al horario la desposada, nadie parecía. Los 
jóvenes se retiraron. Sonó la primera campanada 
de las doce: los ojos de Emilia se animaron con 
inusitada espresion; vaga y dulce sonrisa brotó en 
su boca: sonrisa y mirada no de mujer, sino de án­
gel que miraba al cielo.

La novia se puso en baile. En vez de fatigarse, 
como otras, nuevas fuerzas encontraba al fin de 
cada vuelta. Todas las parejas se pararon rendidas, 
y ella aun continuaba bailando; su vestido flotaba 
y descubría un pié elegantemente calzado con raso 
y hebillas de pedrería; el aire se perfumaba cru­
zando por entre sus negros cabellos; apenas tocaba 
el suelo en tiempos iguales con el talón, y su ca­
beza inclinada hácia atrás y sus ojos entreabiertos 
revelaban un dulce éxtasis.

Ninguno se atrevió á interrumpirla. El esposo 
hizo una señal á la orquesta para que poco á poco 
fuese apagando la voz de los instrumentos hasta 
extinguirse completamente. Emilia yolvio enton­
ces á su asiento: antes de sentarse hizo una pro­
funda reverencia. , o ■ ^

Habia bailado sin que nadie le ofreciese la mano 
al levantarse del sillón, dando vueltas sola en ar­
monioso torbel'ino, el brazo izquierdo estendido co- 
1110 si estuviera apoyada en la espalda de un caba- 
llero invisible, inclinando bácia él ligeramente el 
cuerpo, la mano derecha tendida hácia adelante y 
como -abandonada á la dulce presión de otra mano 
amiga, asi como la bija del aire y de la fantasía 
pasa sin doblar los juncos de las lagunas.

— ¿Por qué has bailado sola, amor mío, hablen 
dote invitado tantos caballeros? la dijo Dionisio.

__Sola! Pues qué, ¿no he bailado con aquel ca­
ballero de ropilla negra y chambergo con plumas 
de igual color?

— ¿Dónde está que no le veo?

— Ahí bajo, junto al espejo. Si nos esta mirando! 
— Es estraño.... yo no le veo.... nadie le ha vis­

to.... Cómo se llama? _ ^
—Se llama Kicardo, contestó Emilia ruborizán­

dose.
— Ricardo? Tú deliras!
— Sí, Ricardo, mi amor, mi bien.
— Pero si Ricardo ha muerto!
—Ha muerto? cómo? cuándo?
Ayer á media noche le encontraron cadáver unos 

pescadores entre los árboles de la isla.
Emilia bajó la cabeza y vio que de su cinturón 

faltaba la siempreviva, la flor de la constancia.
— Ah! murmuró con una sonrisa convulsiva. R i­

cardo ha muerto!.... dejadme morir....
Y  cayó espirante en brazos de Dionisio.

B. DEL BARCO.

LAS SIETE VIRTUDES CAPITALES.
NOVELA ORIGINAL 

POE

Doña Rohustiana Armiño de Cuesta.

Contra Gula Templanza.

D ed icad a  a l E x c m o . S r. D . F ernando R ubín  
de Celis.

C U A R T A  P A R T E .

(CONTINUACION.)

II .

LA SÍNDICA

"La jeunesse est charmante on y ai- 
me á voir le ciel,

Les íleurs et les oisseaux, les brumes, 
les antels.

Les enfants, les amours.”
R. A.

Pocos momentos después de la marcha de Pedro, 
Elena se dirigió aceleradamente á casa de su tia 
temiéndose una buena reprimenda, pues con la des­
pedida se habia pasado ya la hora de costumbre.

Elena no se engañaba; la Soberana la recibió con 
mil denuestos, apostrofándola rudamente por ha­
berse detenido á despedir al pescador. ^

__Pero, madrina! repuso dulcemente Elena; ¿qué
hubiera dicho la pobre Relumbranta?

— La Relumbranta, eh! pues digo! la inocente! y 
por la Relumbranta te da á tí la itena! ni mas ni 
menos éramos las doncellas de mi tiempo, que en 
viendo, aunque fuese de lejos, unos calzones hacia- 
mos la señal de la cruz! Y si nó dígalo mi difunto 
(que Dios haya) que el dia que me casé lloró mas
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lágrimas que el mes de Abril....! Ya se vé! comoque 
siempre quedamos en el mundo algunos tontos 
mantenedores de holgazanes, y como,

Que toques bien, 
que toques mal, 
los tres panecillos 
no te han de faltar;

ahí está el quid; que si tú tuvieses que ganarte el 
pan con el sudor de tu rostro, no andarlas tan des­
carriada con esos cortejamientos.

Elena bajó lo's ojos avergonzada, y  se sentó en el 
banquillo con las mejillas encendidas como una gra­
nada.

Su dignidad era tal, que no creyó deber respon­
der á las bajas acusaciones que jamás habla mere­
cido.

A los pocos momentos, y como si el cielo hubiese 
querido en aquel dia poner á prueba su bien proba­
da'paciencia, monseñor, que desde el dia de la 
cuestión con Joaquina no habla puesto los pies en 
la escuela mas que para visitar al señor cura, apa­
reció de repente en el umbral de la puerta, salu­
dando á la Soberana con una sonrisa, y recorriendo 
al mismo tiempo con su mirada escrutadora todo 
aquel ejército de criaturas en su mayor parte su­
cias y desgreñadas.

Eodrigo estaba como siempre simpático y her­
moso; pero una ligera tinta de tristeza prestaba á 
sus facciones un encanto de los mas seductores; y 
su voz ligeramente alterada, no parecía 3'a formada 
para el epigrama y la burla como de antemano.

— Monseñor! esclamó Joaquina dirigiéndose há- 
cia la puerta como para obligarle á dirigirse al co­
medor; 'a l cabo de los años mil, vuelven las aguas 
por donde solian ir. “ El corazón me dice que por 
hoy no viene V. S. á ver al señor cura. ¡Gracias á 
Dios que vuelve V. S. á recordar que no me han en­
terrado todavía!

—Ciertamente; respondió Rodrigo esforzándose 
por tranquilizar su voz y apoyándose en el umbral 
de la puerta con una especie de fatiga; hoy me en­
cuentro triste, Joaquina, y  vengo á que disipes con 
tus chistes y tus epigramas el mal humor, el in­
comprensible hastío que me devora.

— Mal humor! tristezas V. S.! esclamó con natu­
ralidad la Soberana. Ah, monseñor! ó V. S. me en­
gaña, ó se quiere acabar el mundo.

Rodrigo fijó en la antigua y leal camarera una 
mirada profunda que no dejaba duda alguna de la 
veracidad de sus palabras.

— Bien, muy bien, monseñor.... creeremos á cie­
gas todo lo que V. S. quiera: pero vamos á ver, ¿ha 
visto V. S. marchar los de la leva?

— No es leva, Joaquina, respondió Rodrigo con 
dignidad; la leva lleva tan solo á los vagos y mal 
entretenidos; la convocatoria se lleva los hombres 
honrados

Elena levantó la vista y fijó en monseñor una 
mirada de gratitud....

— Yo creia que la leva se llamaba siempre leva, 
y los que marchaban á servir, los galeotes.... Allá 
se ha ido con ellos el de ésta, añadió señalando á

Elena con e! mas refinado cinismo; y gracias sean 
dadas al Santísimo Cristo ¡lorque á lo menos no 
tardará las horas muertas en venir desde su casa 
á la mia.

Las mejillas de Elena se cubrieron de un vivísi­
mo carmín, en tanto que el rostro de Rodrigo se 
había quedado pálido como el marfil.

— Mucho miedo y poca vergüenza, monseñor; 
continuó la Soberana reparando en los colores de 
su sobrina; ¿y para eso (¡ueria la gaviolilla aprender 
á escribir, cuando, como decía el señor conde.... 
«para las hembras de cierto temple...."

— Sí, sí, respondió Rodrigo interrumpiéndola y 
dejando brillar sobre sus labios una sonrisa iróni­
ca; conozco muy bien el proverbio que ha inven­
tado mi padre, y que no va ciertamente con las 
gaviotas, Joaquina.

— ¿Quiere V. S. pasar al comedor á tomar un va­
so de leche? dijo la Soberana; queriendo dar otro 
giro á la conversación j’ mordiéndose ligeramente 
los labios.

Rodrigo pasó al comedor y se dejó caer en el ca­
napé con una indiferencia que no pudo menos de 
sorprender á la camarera.

Convencida ya de que monseñor se encontraba 
realmente de mal humor, Joaquina le sirvió un va­
so de leche, tomó su calceta y se sentó á su lado 
refiriéndole todas las historias que circulaban en 
el pueblo, y entre ellas la de que un oficial que 
acababa de llegar de Oviedo y que se hallaba hos­
pedado en casa del alcalde, galanteaba á madama 
Listones y á la Escribana como un desesperado.

Rodrigo la escuchó al parecer con curiosidad, y 
levantándose de repente como herido de una idea 
súbita, se despidió afectuosamente de Joaquina, que 
se levantó para acompañarle hasta el umbral, como 
de costumbre.

Al pasar por delante de la puerta de la eseuela, 
Rodrigo arrojó á los niños a'gunas monedas de co­
bre, á pesar de las amonestaciones de Joaquina que 
se oponia á toda expresión de caridad.

Los pobres niños medio desnudos se arrojaron 
ávidamente sobre las monedas, en tanto que Elena 
eonfusa y avergonzada no se atrevia a levantar los 
•ojos de su costura.

Elena pasó toda la mañana presa de un mal es­
tar increíble, que poblando de visiones estradas su 
poética imaginación, concluía siempre por hacerla 
tornar su pensamiento hacia el pobre y  honrado 
pescador como hácia un faro que la iluminaba en 
la tenebrosa noehe de su oseuro y tormentoso por­
venir.

Pero es tan hermosa la juventud! tan variados 
sus ensueños! tan pasageros sus dolores! tan des­
lumbradoras sus esperanzas!

Elena no se apercibió siquiera de que sus pár­
pados se secaban, do que su pecho cesaba de lan­
zar gemidos dolorosos y de que su imaginación vo­
laba de idea en idea, como la mariposa de flor en 
flor buscando nuevas dichas y nuevos aromas.

Cuando salió al anochecer de casa do su madri­
na, el pensamiento que mas le preocupaba era el de 
cómo conseguirla proeurarse el recado de escribir
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pensamiento que en aquel instante la había hecho 
olvidar de la repentina marcha de íedro.

Al atravesar apresuradamente la calle Corrida 
para poder llegar á su cabaña antes que se hiciese 
mas tardo, Elena percibió muy cerca de si una voz 
que misteriosamente decía.

— Chist! Chist! _ _ _ i ■ / i
Elena según su costumbre ni siquiera volvió la

cabeza.' , . , , ,
— Chist! Chist! repitió la misma voz a espaldas

de la hija del pescador.
Elena continuó su camino con mas rapidez aun.
__Eh!.. Lena!., qué vá contigo!.. Eso, eso! hazte

la tonta como la Mayorazga, que cuando en sus 
verdes años la chistaban los mozos, respondía sin 
volver la cabeza: “Yo no me llamo chist... chist... 
que me llamo Ramona Incland."

Entonces Elena que acababa de reconocer en 
quien así la hablaba, una voz amiga, retrocedió 
unos cuantos pasos y alargó la mano a la Smdica, 
que sentada en el umbral de su puerta con su acos­
tumbrada pachorra, hilaba como siempre a mas y

™ Pepita la Sindica, hija de la tabernera de la For- 
miga (1) era una mujer como de cuarenta y cin­
co años; baja, rechonda, bigotuda; una de esas fiso­
nomías de mari-macho que encontramos con bas­
tante frecuencia entre las mujeres de la ultima es­
cala social, mujeres que se embriagaban con tanta 
frecuencia como los hombres mas dados a este re­
pugnantísimo vicio, que llevan las puntas de los de­
dos quemados del cigarrillo, que salpican sus atre­
vidas frases de vigorosas y deshonestas interjeccio­
nes, que andan por calles y caminos solas a la me­
dia noche con el mayor desparpajo y que son ene­
migas irreconciliables de la subordinación y del
agua fria. .

Pepita, debia su diminutivo a sus celebres cor­
rerías por Estremadura, adonde se había escapado 
en sus buenos tiempos con uno de sus novios a 
quien habia tocado la suerte de soldado.

Abandonada villanamente por aquel, volvió al 
cabo de algunos meses de ausencia á su villa natal, 
enarbolando un abanico de palo y hablando con un 
acento andaluz tan afectado como mal fingido, ui 
mas ni menos, que lo que acontece con esos dichosos 
mortales que huyendo del calor, salen de Madrid 
por la pncvtn <1 ■ Segovia, ó de Bilbao, plantan sus 
tiend.is de verano en Aravaca Ó los Carabancheles 
V entran dos meses después hablando francés y refi­
riéndonos eon el mayor desenfado la antipatía que 
inspira á los españoles las nieblas de la ciudad im-

^ * «Que roe tardo y cenagoso el Sena. “ (2)
Pero es el caso que la malhadada escursion de 

Pepita, fué para ella, lo que llamaiiamos hoy “el 
bautismo de la civilización,” y que los sencillos ha­
bitantes de Candas, acogieron con tal entusiasmo

á la nueva andaluza, que no hubo Sanmartino (1) 
donde ella no fuese á hacer sus morcillas estreme- 
ñas, ni boda que no se festejase á estilo de Talave- 
ra de la Reina.

Pepita tuvo desde luego voz y  voto en todas par- 
tes, desde la cabaña de la mas humilde pescadora, 
hasta los encumbrados salones del palacio de Sohs.

Los dos meses de correrías entre la soldadesca 
habían hecho de Pepita una mujer “de mucho 
mundo» y  tanto agradaron á la señora Maríscala 
sus anécdotas, su descarada despreocupación y sus 
morcillas estremeñas, que no tardo en arreglarla 
casamiento con uno de sus criados, honachon como 
él solo, aunque gi-an devoto de Baco y para el que 
la señora obtuvo de las comunidades de Oviedo la 
comisión de vender los hábitos viejos para morta­
jas y las bulas de difuntos; comisión que como he­
mos dicho antes llevaba consigo el título do “Sin- 
dico. *

Pepita tenia derecho á tutear a todo el mundo, 
á penetrar descaradamente hasta el ultimo rincón 
de la casa mas desconocida y á mezclarse en todas 
las cuestiones y asuntos de la vida privada de las 
familias, erigiéndose desde luego en árbitra de las 
partes y consiguiendo con su inconcebible ^atievi- 
miento, que hasta la señora Maríscala depusiese pa­
ra con ella en muchas ocasiones la rigorosa etiqiie- 
ta que hacia observar infiexiblemente á todas las
personas que la rodeaban. ■ i i o '

A l ver á Elena que se acercaba sonriendo, la ¡sin­
dica colocó el huso en el rocador y alargó familiar­
mente ámbas manos hacia la de la jóven que es­
trechó alegremente entre las suyas.

__Ay, Lena! y qué calentura tienes en las ma­
nos! esclamó mirándola de hito en hito. Vamos, 
vamos! N o bajes así la cabeza, que todos sabemos 
lo que cuesta la primera separación... pero no va­
yas ahora á morirte de tonta... no por cierto; que 
aunque no se me pasaría por mientes interesarme 
contigo en el asunto de la mortaja; no son tus anos 
para pensar en tristezas y misereres... Pedro era un 
pobreton que no echaba un trago como no fuera 
la noche de la Hoguera del Cristo, pero... lo que 
Dios hace está bien hecho... y sigue mi consejo; a
rey muerto rey puesto. . , . -  '

__Jifo comprendo lo que queréis decir, seiiora re -
pita, dijo Elena fijando >us grandes ojos negros en 
su locuaz interlocutora. ^

— Ya lo creo que no lo comprenderás... ni yo 
tampoco, ni el mesmísimo señor cura.... esclarao el 
Síndico que acababa de llegar de Peramcon la ca- 
ña de pescar al hombro y la costera vacia; en des­
atándose la lengua de mi costilla...

__Y  como que tú no eres persona, ni cosa que
lo valga, sino un tonel sin fondo, replicó Pepita sol­
tando la riieca y poniéndose enjarras con aire ame­
nazador; y como que de lo único que tu entiendes 
es de sí la sidra “que se hecha" (2) esta noche

(1) Fórmica es una casita especie de cantina c;uo 
hay en lo alto de un cerro en el cammo de Candas a 
Gijon.

(2) Zorrilla.

(1) Llaman en Asturias Sanmartino á lo que en 
Castilla dicen Matanza.

(2) La sidra ó vino de manzana se guarda en gran­
des toneles 6 barricas de madera. La primera que
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según mis noticias en el famoso chigre de «Las 
Figanes" (1) tiene panizal (2) y levanta espu­
ma (3).

— Eh! eh! esclamó el Síndico tomando apresura­
damente de nuevo la caña y el cestillo de pescar 
que acababa de dejar en aquel momento. «Cuando 
uno no quiere, dos no barajan» y  yo soy... muy 
amigo... muy amigo... muy amigo...

Y  sin concluir su frase tomó el buen Síndico el 
camino de "Las Figanes» iluminado por los sendos 
vasos que ya llevaba entre pecho y espalda y  ]iíila- 
deando en lontananza los que le aguardaban.

— ¡Allá te lleven dos mil... dos mil de á caballo! 
esclamó la Sindica con una sonrisa bestial; y alar­
gando á Elena una tajuela para que se sentase. Si 
no puede con la mirla que lleva!

— Gracias, Pepita, dijo Elena señalando con la 
vista aquel asiento de los tiempos primitivos, es ya 
muy tarde y no puedo detenerme mas.

— Cómo que no? esclamó Pepita, empujándola 
hácia dentro del portal?... conque después de haber­
te estado esperando toda la tarde...

— Me aguardábale? y para qué, señora Pepita? 
preguntó cándidamente Elena.

— Chist! chist! esclamó la Sindica arrastrándola 
hácia el cuax'titoque constituía toda su vivienda!... 
vamos, adentro hija mia, que no parece sino que 
las paredes oyen; y  no tengas pena porque toquen 
á las oraciones, que ya que ese Barrabás á de pasar 
la noche en "Las Figanes», iré yo contigo á dar el 
pésame á la Relumbranta.

— Pero qué teneis que decirme, señora Pepita? 
preguntó Elena de nuevo, luego que hubieron en­
trado en la alcoba.

— Pues es el caso, dijo la Sindica sentándose con 
Elena sobre su empavesado lecho nupcial; que co­
mo el pescador de caña, mas come que gana, y 
que estos arrastrados de difuntps andan tan escasos 
que para morirse, tiene uno que echar memorial, y 
casi siempre salo negado... he tenido que tomar 
otro oficio para tener un pedazo de boroña que 
llevar á la boca.

— Un oficio! dijo Elena sin poder comprender el 
objeto de toda aquella paráfrasis.

— Sí, Lena! para no morir de hambre he tenido 
que meterme á remendedera. (4)

— Yá! esclamó bostezando Elena... pero Pepita; 
vamos pronto, que ya el cielo se vá cubriendo de 
estrellas y mi madre...

— "Date á paciencias y  morirás santa!» pues no 
parece sino que tienes en el cuerpo los enemigos!...

se extrae del tonel es la mas apetecida por los bebe­
dores, y llaman "echar una pipa", cuando so estrena 
alguna de ellas, 4 cujm fiesta se avisan y  concurren 
los aficionados.

(1) "Las Figanes" las higueras, ventorrillo en el 
camino de Gijon á Candas.

(2) "Panizal" granitos blancos producidos por la 
fermentación y por los cuales miden los bebedores los 
grados do fuerza de la sidra.

(3) Cuando al echar la sidra en el vaso levanta 
espuma es considerada como de la mejor.

(4) Eevendedora.

Ahora vamos; en cuanto veas una escribanía que 
me han dado á vender.

— Una escribanía! esclamó Elena con alegría sen­
tándose de nuevo sobre la cama!... Veamos, veamos, 
señora Pepita; encienda vuesa merced el candil... 
Es muy hermosa esa escribanía?... Es muy cara?

Y  los ojos de Elena brillaban en la oscuridad 
como dos hermosísimos luceros.

— Hermosa! vaya si lo es! como que pertenece á 
una casa antigua! respondió Pepita encendiendo el 
candil con una pajuela... cara... no es muy barata 
que digamos... pero tengo que mandar coser unas 
cuantas camisas para el Síndico y todo se compon­
dría, que también se compuso lo de Capa-Eota y le 
ahorcaron!

Y  Pepita sacó de su arcon una gran copa de bron­
ce, á cuyos lados habia dos castillejos que forma­
ban la escribanía, y  cuyo trabajo estaba ejecutado 
con una delicadeza esquisita.

Todos los pesares de Elena, todos los tristísimos 
pensamientos que habia hecho brotar en su cerebro 
la partida del pescador, se disiparon á la vista del 
mas dorado de sus ensueños, de la mas elevada do 
sus ambiciones, como las nieblas que la noche con­
densa sobre las márgenes del rio desaparecen al 
primer rayo de sol, dejando ver el hermoso azul del 
cielo reflejado en sus aguas cristalinas que le son­
ríen.

Juventud! juventud! siempre el filósofo se afanará 
en vano por comprender tus misterios, tus inespli- 
cables enigmas, tus contradictorias anomalías, y 
concluirá por persuadirse de su lastimosa impoten­
cia, de su incomparable nulidad.

Desde el momento en que Elena fijó los ojos en 
aquel objeto tan codiciado, en aquella joya de es­
cultura, verdadero modelo artístico que la deslum­
braba con su belleza, todo su pensamiento se en­
derezó al mejor medio de adquirirla, aunque para 
ello hubiese de esclavizar sus manos á la Sindica 
por la mitad de su vida.

En el momento de abrir la boca la pobre jóven 
pensó en su miserable situación, en las necesida­
des de la pobre ciega, en los deberes que la grati­
tud la imponía para con la infeliz Rclumbranta, y  
se estremeció recordando que la adquisición de la 
escribanía iba á imposibilitarla para poder atender 
por mucho tiempo á sus mas inminentes compro­
misos.

Después de luchar algunos instantes consigo mis­
ma, Elena dominada por el deseo de poseer aquel 
objeto tan bello, antepuso el placer que iba á espe- 
rimentar á todas las demás consideraciones, y alar­
gó la mano hácia la escribanía con el afan de un 
niño que ve ya delante do sí el juguete por mucho 
tiempo deseado.

La Sindica, que como ya hemos dicho, era una 
mujer muy leída y  muy ducha, desde la época de 
sus viajes ilustrados por. Estremadura, disputaba 
palmo á palmo el terreno, y cuando ya hubo logra­
do en el cambio mucho mas de lo que se hubiera 
atrevido á proponer, tomó su rueca, cerró cuidado­
samente la puerta, y colocando la pesada llave en­
tre la cinturilla de su basquiña de lana, emprendió

’’ i
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con Elena el camino de la playa, desatándose en 
denuestos contra el Síndico y ponderando la vula 
de la soltera cpie puede hacer de su capa un sayo.

Elena ocultó la escribanía entre su pañuelo de al- 
«■odon, y tomando con la otra su cazuela de sobras, 
Sastó la mayor parte del camino en recomendar a 
fasacaz Peiúta el interesantísimo secreto, que mer­
ced á la ceguera de la Polvorosa, podria permane­
cer oculto mientras le dui'ase la vida. ^

Cuando después de mil protestas de gratitud 3; 
secreto de una v otra parte, llegaron por lin a la 
puerta de la cabaña, era ya completamente de no­
che.

(Se continuará.)

i X i U S i o i s T  x ) E
r o n

DON SEBASTIAN DE AIOBELLAN.

( c o n t ii t u a c i o n )  .

__Mira, le dijo ella con esa voz dulce y doloro-
sa que tanto te estasía: mi vida por tu amor si es­
te hade faltarme algún dia. , , , . .

__Faltarte? primero faltaría luz al sol y aire a
la tierra y agua á los mares, que amor mi mi cora­
zón y constancia en mi pensamiento. ;,Quien en el 
mundo podrá amarte con la ciega idolatría que yo.-- 

— Quién? ni el amor mismo que dejando el re­
gazo de Venus, bajase á este mundo en forma de 
ser humano para consagrarse a nii. ^

__¡Qué mundos de felicidades me aguardan a tu

sí, sí; irémos donde tú quieras, donde tú 
desees, donde tus sueños t e  indiquen debemos ir.

Para mí tus caprichos serán mandatos, tus mas 
<n-aiides deseos leves triunfos que conseguir.
”  Asi pues, el mundo entero nos servirá de alber- 
cuo y patria, y sus ruinas, sus grandezas, su histo­
ria, sus desastres y sus recuerdos, de paginas in­
mortales conque alimentar nuestro amor.

Y  la mujer del negro antifaz, ceso de hablar.
Y  el joven sobrecojido de rubor ó espanto lijaba 

sus pumlas sobre la encantadora virgen, que incli­
nada la cabeza sobre el pecho y los brazos sobre las 
rodillas, parecía la imágen de la resignación, ante
sus jueces ó sus verdugos. .

Yo sentía también; pero era correr por mi tren­
te un sudor frió como el que antecede á la muerte. 

— Oh! imposible, imposible, murmuró el.joven. 
— Imposible, y por que?
— Es tan pura! es tan hermosa!
__Hermosa y pura como ella es la flor que nos

fascina • n el verjel y sin embargo, no por eso al 
profundizarla, deja de clavarnos sus agudas espinas

'— Pero cómo creerte!
__Fijándote por un instante en esa frente hace

un momento altiva y orgullosa, ahora pálida y 
abatida: en esos labios, morada antes del desden y 
la impudencia, ahora convulsos, secos, vacilantes; 
en ese todo, en fin, que antes desafiaba al cielo 
con los encantos de su hermosura, ahora descom­
puesto y desencajado, como anhelante de sepultar­
se en los profundos abismos de la tierra.

— Oh! qué dolor! - j. a-
__Horrible, verdaderamente horrible, si tu di­

cha estribaba en su cariño.
__Ho tenia mas ventura, ni comprendía otra

felicidad.
— Desdicha ha sido cifrar tanto, en cosa que 

lo sabe apreciar tan poco.
__¿Y qué hacer?
— Olvidarla.
— Imposible.
__Ho lo es, apartándote de su lado._
— ;Y  quién me apartaría si mi destino se ha li­

gado al suyo, como la vid al olmo encanecido por
los años?

—Entonces, males sin cuento te esperan.
__Venturas los juzgaré pasándolos a su lado.
— Caminas á tu perdición.
— La constancia me salvará; ella se compadece­

rá de mí.
__Yh! conque no haj' medior
— Ninguno.
.—Escucha, pues.
__jOtra terrible historia acaso.
__Yun no he concluido la primera.
— Dios mió!
__Ten valor y escucha.
- N o  puedo, no puedo.
— Y  i tu corazón está herido con lo que sabes, 

ino es bien posible que lo que ignoras sea seguro 
ántídoto para tan inmenso dolor?

— Sí, sí.
— pues continúo. • .
Y  la dama del negro antifaz, prosiguió de este

Ya has oido las esperanzas que el profundo amor 
del joven llevaba como tormentosas nubes a su 
acalorada mente: te resta saber cómo tem ino 
aquella solitaria entrevista, en que las esperanzas 
se disiparon con el desengaño y las ilusiones se 
afianzaron con la adversidad. , . i

El joven acababa de terminar la poética desenp- 
cion de la existencia que llevarían, cuando ella, 
ari-ojándose á sus brazos, el rostro descompuesto 
V los ojos preñados de lágrimas, le dijo:
^ __Oh' cómo podria abandonarte a ti, el hombre
mas digno de ser amado! Nó, nó; tuya es mi vida:
haz de ella lo que te plazca.

— La acepto como mia, en la esperanza de que
pronto la religión consagrará este lazo.

Cuánto! cuánto te amo.  ̂ x ' m,, Uní
— Y yo’  No hay para mi mas que tu. iu  una-

jen lo llena todo. Pero ahora... exijo de ti una
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— ¿Me prometes concedérmela?
— ¡Y así me lo preguntas!
— Pues bien... que tendrás valqtu.
— Bahl ¿valor? ■ ,
- S í .  ^
— ¿Y para qué?
— Para...
— Acaba.
—Para... separarte de mí.
— ¡Jesús me asista!
— Lo ves? esas lágrimas venden tu resignación.
— Ah! pues bien, j'a no lloro, ya no lloro. Me 

conformaré con mi desgracia.
— ¿Desgracia? No llames así á lo que me obliga 

á alejarme de tu lado: ¡cómo hacei’te conocer la 
profunda desesperación de mi alma! Sin embargo, 
breve será el plazo de mi ausencia: tan breve que 
aun los vientos del otoño no habrán secado los cá­
lices de esas flores que en tu ventana se ostentan, 
cuando ya tu amante estará á tu lado para no se­
pararse jamás.

—Oh, Dios mió!
— Nada de aflicciones, hermosa mia, porque es­

tas á nada conducen: yo te amo con delirante em­
briaguez ¡y estoy sereno! ¿para qué sino, creó Dios 
la resignación?

— Es verdad, es verdad.
— Todavía tardaré en darte mi despedida. Pe­

ro te ruego que cuando llegue esta noche, no ten­
ga que reñirte por haber llorado. Me causarlas 
un horrible pesar con ello.

—Ah! no temas, no temas: mis ojos estarán se­
cos, y frescos y risueños mis labios.

— Entonces... hasta la noche.
— Adiós, adiós. Te aguardaré ébria de espe­

ranza y felicidad.
— Y  yo... yo no apartaré ni un instante tu re­

cuerdo querido de lo profundo de mi corazón.
Y  el joven salió.
Y  ella, apenas quedó sola en la estancia, cuan­

do arrojándose sobre un confidente, proruinpió 
en desesperado llanto.

Presentía su destino.
La noche llegó por fin.
¡Horribles horas las que se espera!
El cielo se cubrió de estrellas: la luna apareció 

tranquila y magestuosa sobre la vacia bóveda: la 
población respiró como un hombre que sale de los 
abismos de las aguas.

Era el suspiro de la humanidad al aspirar las 
frescas auras de la noche.

Pero el cielo empezó á vestirse de blanco ro­
paje: la luna á sejmltarse sobre la enhiesta cumbre 
de una montaña; el vacío á llenarse de flotantes 
gasas, semejando los rotos cendales de las ninfas 
de la noche, que el viento las habia arrebatado al 
volver á sus mansiones.

La población era un cadáver; ni el mas leve ru­
mor indicaba su existencia.

Solo una mujer, hermosa como la aurora que 
sonreía y fresca como la mañana que llegaba, pare­
cía no dormir.

¡Y cómo hacerlo, si las horas que hablan pasa­

do, no contenían para ella mas que una esperanza 
menos y una desventura mas!

Su amante no habia parecido!
Era la última desgracia que le podia suceder.
Sin embargo, apenas el primer rayo del sol hirió 

su álabastrina y casta frente, cuando irguiéndose 
como la imájen de la Desesperación, enjugó sus lá­
grimas: se recogió el cabello caido en desórden so­
bre sus hombros: cubrióse con ancho y tupido velo 
y salió de hr estancia.

La luz del sol empezaba á inundarla de lleno.
La animación y el contento reinaban ya en cuan­

tos semblantes se veian.
Las lenguas de la religión convocaban á los fie­

les desde lo alto de sus dominios al templo del 
Señor.

Todo respiraba amor, dulzura, misterio y poesía.
La jóven, sin embargo, seguia marchando.
Y  al fin, deteniéndose en los umbrales de una 

inmensa casa de granito, llamó á ella: la campana 
retumbó en el interioi’ con un ruido sordo y  con­
gojoso, parecido al grito de un ser desesperado ó al 
doloroso lamento del herido que pide hospitalidad.

Y' así lo. debieron comprender, cuando á poco 
la ferrada puerta giraba sobre sus goznes.

La jóven penetró resueltamente.
La puerta volvió á cerrarse.
La religión acababa de recibir en la soledad de 

su seno á la paloma huida del tumultuoso ruido de 
las ciudades.

La religión es el bálsamo del dolor.

Y  la del negro antifaz cesó de hablar.
Y  la jóven, que durante la relación ni habia osa­

do levnintar los ojos, se puso en pié.
— Dios mió! esto es horrible.
El jóven ni respiraba.
Parecia la estátua del Silencio en Atenas.
Hubo un momento de congojosa tregua.
Corto fué, porque la voz de la enlutada volvió á 

resonar.
Cinco meses, dijo continuando, se pasaron de es­

te modo.
La jóven, que durante la ausencia de su amante 

se habia entregado á los mas desesperados accesos, 
contrajo una enfermedad que debia arrastrarla al 
sepulcro.

Así fué que su salida del convento se verificó en 
el acto, no sin gran sentimiento de las santas ma­
dres que la amaban con intenso cariño.

Puro el aire libre de la ciudad no atenuó en nada 
la gravedad del peligro.

La flor se habia abrasado al fuego de una pasión.
No habia remedio para ella!
Era preciso morir.
Así, pues, se deslizaba aquella vida falta de sa­

via, de vigor y lozanía, sin ilusiones, sin encantos, 
sin esperanzas.

Pobre mujer aquella!
Tan jóven, tan hermosa y tan horriblemente des­

graciada!
Sin embargo todo lo llevaba con paciencia.

.1^
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El sufrimiento le había- embotado las ilusiones; 
pero no la resignación.

Su amante la escribia: ella se explayaba en esta 
muda correspondencia de dos almas que se adivi­
nan aun: no todo estaba perdido. /12 -vr j

jQuieres conocer los sentimientos de él.'' iNada 
mas sencillo: recuerdo algunas de sus cai-tas, mode­
los de sencillez y de cariño: helas aquí.

— Oh! por Dios, por piedad, grito la jóven.
— ¡Piedad! ¿la has tenido acaso de esos infeb'^es 

á quienes has aherreojado al carro de tus triunfosr 
H oy dia, hoy dia mismo, mientras al ausente le es­
cribes cartas que deben enloquecerle de amor, ¿no 
le iuras á éste sentimientos de fidelidad que ni has 
sentido ni es fácil que sientas? Oh! calla, no ha­
bles: el pudor se ofende con tus mentidas palabras; 
ten, pues, ya que no otra cosa, el valor de tus pro­
pios actos.

— Es que ya no le amo.
__Por qué le engañas entonces?
— Mi madre....
__jQ'o profanes ese nombre: una madre no quiere

nunca la desventura de sus hijos. ¿Qué restaria en 
el mundo, si nuestros propios padres se erijiesen en 
verdugos de nuestras dichas? ^

—Hace muchos soles que nada sabe de mi.
— E l de ayer alumbró tus protestas henchidas de

felicidad. . ,  - i. •
— Ah! ¿quién eres tú, q u ie n  e r e s , que asi te in­

terpones frente á frente con mi destino. Habla, lo
deseo, lo quiero.... lo mando. . . , i

— Tú? es la primera vez que un criminal manda 
al juez que ha de condenarle.

Y  dirigiéndose al jóven:
Escucha, le dijo, el texto de algunas de las car­

tas que no han alumbrado los soles; pero que ella 
conserva sobre su eorazon.

*;Por qué tu última carta me ha causado con­
moción tan profunda, siendo así que ninguna como 
ella respira cariño, que en ninguna como en ella se 
leia mas claramente la verdad de tu amor? ¿Por 
qué una vez, y otra, y  otra, y ciento, la he repasado 
hallando un encanto desconocido, misterioso, en sus 
lacónicos renglones de amor, en sus amargos re­
proches, en sus dulces recuerdos entremezclados con 
amorosas quejas?

•Lo ignoro. , . /
"Pero es lo cierto, que asi como los tenues va­

pores de los campos á medida que se elevan se van 
condensando hasta cubrir la luz del sol, asi las tris­
tezas, brotando lentamente de mi corazón, acabaron 
por cubrir el cielo de mi ventura; de este modo, 
Urdida la tranquilidad, es como mi espmtu empe­
zó á decaer bajo el peso de una cruel melancoha. ^

"Me puse triste, sí; me puse tnste: y entonces fue 
cuando en medio de esta profunda tnsteza, de esta 
insondable amargura.... consulto mi <=o>̂ azon Aln y 
mi corazón te amaba mas que nunca. Perdóname 
si he podido ofenderte: todo menos que sufras por 
mí: hartas desdichas llegan por otros lados, para 
que nosotros aumentemos su catalogo: amemosnos 
pues, y no tratemos de adquirir pesares, que acaso.

sin que los llamemos, no dejarán de tocar á nues­
tras puertas.

"Adiós: hasta el aire que respiro, me parece el 
aliento de tu amor."

«Ayer fué un dia feliz para mí. Ayer, viaje­
ro abrumado en los estériles campos de la vi­
da, hallé por fin bajo el árbol de la esperanza, la 
apetecida sombra prodigada por tu amor: ayer na­
cí á un nuevo dia: ayer la tranquilidad volvió á 
batir sus alas sobre las tempestuosas quimeras de 
mi imaginación.

•Te amo, sí, te amo con ese amor grave, profun­
do, melancólico, con que las ilusiones acai’ician las 
horas de la juventud: te amo con el amor del aman­
te, con la pm-eza del hermano, con la veneración 
del amigo.

•Y tanto es así, que al tomar la pluma jima re­
producirte los sentimientos que en mi espíritu se 
agitan; al querer marcar las ideas que de mi pen­
samiento brotan, confuso tropel de sensa.ciones se 
desencadenan en él; y la pluma, pobre interprete 
obligado, parece como que se niega á reproducir lo 
que la mente no halla medio de dictar; es impoten­
te para revelarte su amor.

•Así es como al quererte decir mucho, mucho, 
no puedo; así es como mi amor, mas grande acaso 
que el corazón, le llena de tal suerte, que sin po­
der evitarlo, acaba por ahogar en él cuantas sensa­
ciones se le reproducen.

•Ah hermosa mia! tu amor es la luz que purifica 
todos los sentimientos de mi alma: y, no lo dudes, 
si hubiera modo de amar con el amor de los ánge­
les, aun á costa de mi felicidad te amara con la su­
blime virtud de ese amor.

"Y  es, que no sé lo que encuentro en ti de tan 
seductora embriaguez, de tan cariñosa melancolía: 
no sé lo que alcanzo en tus escritos, en tus frases, 
en tus ideas, que me arrojarían á los mayores sa­
crificios, si estos fueran necesarios para probarte 
mi fé.

"Toda tú me enloqueces, me extasías, me em­
briagas. Díme, díme si te han amado como yo te 
amo: díme si tu corazón ha conocido jamas cariño 
como el mió: díme si alguna vez has comprendido 
igual pureza en el amor, porque lo creo tan impo­
sible, como detener al sol con una, mirada, ó al hu­
racán con el lijero aliento de un niño.

•Oh dulce amada mia!
"Amame, sí; pero ámame mucho, mucho, mucho. 
•Necesito tu amor, como el ciego la luz; como 

el náufrago la tabla de salvación. ^
"Si te perdiese no sé lo que seria de mi.
«Hoy me devora la tristeza.
«Esta ausencia acaba con mis fuerzas.
« Léjos de tí, la idea de que padeces, do que no 

eres feliz, de que no me haces partícipe de tus pla­
ceres ó dolores, me llena de amargura: no sé por 
qué hace dias mi espíritu se agita en un caos de 
desesperación. ¿Sera un presentimiento?

«Todo me es indiferente, excepto perder tu amor. 
Sin embargo, lucharé, resistiré; y si sucumbo, bien
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CRONICAS DE LA CORTE.

puedes asegurar que será para no levantarme ja­
más.

“Adiós y DO me retires tu cariño: seria una hor­
rible y espantosa ingratitud."

y  la del negro antifaz ces<5 de hablar.
La jóven prorumpió en amargo llanto.
— Con que todo es verdad?
— Todo.
—Y  así me has engañado?
— Así.
— Qué daño te habia hecho?
— N in g u n o .
— Parece iiicreible!
— Mi amor fué una tempestad de verano; pasó: ] 

juzgué que contigo seria feliz.
— Y no lo has sido!
— Cuanto es posible serlo en la tierra.
— Y  ahora.... '
— Imposible.
— Imposible! i
— Sí; ha entrado la desconfianza en tu corazón: ! 

seria una desgracia para tí.
— No, no, yo te amo; yen  este instante....
La del negro antifaz cortó el diálogo.
Y con voz trémula y  agitada continuó'de este 

modo..
fS e  con tin u ará .)

mor.
bien

Conservatorio de Música y  Declamación.— Su orga­
nización y  progresos.— Concursos de lS60.—Jura­
dos.—Premios.—San Francisco el Grande.—Su 
origen, condiciones y vicisitudes.—Nueva restaura­
ción.—Da Purísima Concepción de la orden de 
Carlos III .—Solemne ceremonia.—Madrid vera­
neando.—El Prado.—Apaga y  vámonos.— Arroyo 
aprendiz de ño.— Un príncipe artista.— Obra de 
Saldoni.—Muerte de Palomo.— Bodas.—La corle 
en la Granja. — Anuncios teatrales.— Obras.— 
Compañías.
Porque olrecí en mi última crónica, ocuparme 

de los concursos públicos celebrados últimamente 
en el Conservatorio de Música y Declamación, voy 
á cumplir tal propósito, lectoras mias, deteniéndo­
me en asunto de tanta importancia, en el cual vá 
envuelto el progreso artístico de España.

Para la mejor enseñanza y fomento do la cien­
cia y arte de la música, así vocal como instrumen­
tal, se estableció de real órden en el año de 1830, 
el Real Conservatorio de iMúsica, á el cual fué des­
pués unida la escuela de Declamación. Diversa de 
la actual era la organización de este establecimien­
to á su creación, porque entonces existian algunos 
profesores, suprimidos posteriormente, tales como 
el rector espiritual que instruía á los alumnos en 
doctrina é historia sagrada, un maestro de prime­
ras letras, otro de literatura castellana, uno de bai­
le y otro de esgrima.- Las clases de alumnos del 
Conservatorio eran seis; gratuitos internos; auxi­
liados estemos; pensionistas ó contribuyentes de 

AGOSTO.

toda educación internos; gratuitos de solo educa­
ción facultativa, externos; medios pensionistas de 
toda educación, que solo pagaban alimento y equi­
po, internos; y contribuyentes externos; para lo 
cual satisfacían, los no gratuitos de tercera clase, 
4880 rs. anuales; los de quinta, 2880; y  los de ses- 
ta, 1440; siendo el número de plazas gratuitas 24, 
mitad de cada sexo, y componiendo en aquella 
época el total de alumnos, 200.

Muchos y rápidos fueron los progresos que ofre­
ció el Conservatorio a su creación, mereciendo pú­
blicos elogios de la opinión, así como de notables 
artistas nacionales y extranjeros, entre ellos el cé­
lebre Ilossini que le visitó en 1831; hoy si no se 
halla á la altura de la idea que presidió á su fun­
dación, no por eso deja de influir en la cultura y 
en los adelantamientos del arte musical y en el 
sosten de la dramática española, y sobre este úl­
timo punto tanto mas, cuanto que declinando ya 
el rumbo de los pocos actores que figuran en pri­
mera línea en nuestra. escena, el Conservatorio 
ofrece en alguno de sus alumnos esperanzas, cuya 
realización se aguarda con vivo anhelo,' para que 
no se entibien las glorias de los Maiquez, Latorres, 
Guzmanes, Lunas, etc. etc.

Libre y gratuita la enseñanza hoy, en este es­
tablecimiento, ya sea porque en su decaimiento ha­
ya influido lastimosamente el desden de los gobier­
nos ó las vicisitudes políticas, resulta que sus cla­
ses no se hallan tan concurridas como fuera de de­
sear, ni sus resultados por lo general son tan prós­
peros, nu obstante el celo desplegado últimamente 
por el director actual D. Ventura de la Vega, se­
cundado por el laborioso é inteligente maestro com­
positor D. Rafael Hernando, secretario del mismo. 
A pesar de todo, el Conservatorio tiende en el dia, 
á organizarse convenientemente, redactándose un 
nuevo reglamento y procurando imprimir en él, 
mas vida, para que se realicen las mejoras de que 
es susceptible.

El concurso público de 1860 acaba de verificar­
se, habiendo formado el jurado para la distribución 
de premios, alternativamente en las siete clases de 
música, los Sres. Eslaba, presidente; por enferme­
dad del director y como primer catedrático, H er­
nando, secretario; y  vocales, las Sras. Doña María 
Martin, Doña Soíia Vela de Arnao, Doña Eufemia 
López, Doña Encarnación Lama y Doña Eduvigis 
de Orfila; y los Sres. Arrieta, Diez, Monasterio, 
Muñoz, Meliers, Hen-ero, Sobejano, Sos, Moré, 
Saldoni, Martin, Jimeno, Aguado, Mercé, Arangu- 
ren, Velaz de Medrano, Z:ibalza, Acebes, Ferraz, 
Orilla, L;ihoz, Miralles, IMollberg, Barbieri, Perez, 
Vega, Carreras, Castellano (D. R .), Campos, Sesé 
(D. P .), Yañez, Grarsi, de Juan, ÍBroca, Jardin, 
Ficher (D. E ), Marzo, Aguirre (D. D .), Mendizá- 
bal, Meton, Navarro, Romero, Sarmiento, Salas, 
Oliveres, Cordero, Castellano: y para los jurados de 
las clases de declamación, además de algunos ya 
citados, los Sres. Hartzenbusch, Pizarroso, Rubí, 
Escosura, Ayala y Serra.

El resultado del concurso, en los diez dias que se 
celebró, es el siguiente:
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17 de 7 ií»io.— Solfeo— Primer .premio, Dona 
Victorina Ibarrola. Asistieron siete alumnos.

18. Armonía.— Primer premio, D . Adolfo Za- 
bala. Asistieron seis id.

20. Piano.— Clase de alumnos.— Segunde pre­
mio, b .  Adolfo Zabala, Asistieron ocho id.

21. Piano.— Clase de alumnas.— Segundo pre­
mio, Doña Elisa Arenas. Asistieron ocho id.

22. Contrabajo.— Primer premio, D . José Ser­
rano. Asistieron dos id. _ _

V io lín .-Id ., D. Emilio Ballesteros. Asistieron
ocho id. . r 1

23. Clarinete. —  Segundo premio, D. Kalael
Blasco. Asistieron cuatro id. . i

Flauta.— Primer premio, D. Joaquin González 
llamos. Asistieron tres id.

25. Trompa.—N o hubo premio. Asistió uno id.
^ p a .— Segundo prem io,!). José Ovejero. Asis­

tieron cinco id. . ~ /
26. Organo.— Primer premio. Dona Cesárea

Zafra y Mora. Asistió uno id. ^
Canto.—Segundo premio, D. Juan Jose Fernan­

dez. Asistieron ocho id. . _
27. Declamación. —  Primeros premios. Dona 

Francisca Muñoz, Doña Pilar Boldun, D. Alfredo 
Maza, D . Félix Corrales y D. Gregorio Viana. Asis­
tieron veinte y seis id.

Composición.— Medalla de oro por conclusión de 
carrera á D. Leopoldo Martin. Asistieron dos id.

fica y otras se ostentan también en las sois capillas, 
constando cada una de estas 35 piés en cuadro y

E l suntuoso templo de San'Francisco el Grande 
yacía en un abandono lamentable: bajo sus bóve­
das magiiíñcas, apenas encontraban los fieles el 
pasto espiritual del santo sacrificio de la misa y 
alguna que otra función humilde y  falta de osten­
tación por la escasez de recursos que allí se adver­
tía. Recientemente se ha llevado á término la pia­
dosa y necesaria restauración de este grandioso mo­
numento de las glorias de la Magestad Divina, y 
todo anuncia que va á promoverse el culto sagrado 
con mas celo que antes.

Diré dos palabras, oportunas hoy, acerca de la 
fundación forma y  vicisitudes de la iglesia de S. 
Francisco. E l convento fue fundado por el mismo 
santo, que vino á Madrid en 1217 y habiéndole 
ofrecido sus moradores, sitio fuera de los muros, 
labró una pequeña y humilde ermita donde hoy se 
halla la huerta del convento. Esta fue estendien- 
dose sucesivamente hasta que se convirtió en ^ a n  
iglesia y convento, pero demolidos ambos edificios 
en 1760, se comenzaron á fabricar de nuevo con 
gran magnificencia, y el todo de la obra tuvo fin 
en 1784, primero bajo los planos de Fray h rancis- 
co Cabezas, lego de la órden, que la dejó en la rar- 
nisa, y continuada después por los arquitectos l i o  
y Sabatini; de los cuales, el último concluyó el 
templo y levantó el convento. Ambos son esten- 
sos y grandiosos. La iglesia es una rotunda cir­
cundada de siete capillas y  con un vestíbulo, cuyo 
diámetro, sin contar aquellas, es de 117 pies, te­
niendo 153 de altura, hasta el anillo de la linterna. 
Desde la linca de la fachada, hasta el fondo del 
presbiterio, hay 229. La cupula mayor es magni-

la mayor 75 de fondo y 47 de ancho.
El altar mayor donde existía un sencillo taber­

náculo, se ha sustituido ahora por otro, fabricado 
de rico y vistoso mármol de CaiTai'a, que por an­
verso y reverso, tiene hermosas y  estensas escali­
natas cuyos pasamanos son do una pieza, y en el 
fondo se ha colocado una delicada sillería de nogal 
traida de Segovia, cuyos adornos de talla llaman la 
atención por lo escrauuloso de sus perfiles.

Los cuadros que adornan los altares de las capi­
llas son de Goya, Callejay Castillo, en el lado dere­
cho; y de Velazquez, Ferro y  MaoUa en el izquier­
do y hoy se hallan limpios y  restaurados; y sobre 
los medios puntos de aquellas, penden seis grandes 
lámparas de bronce, y otras ocho repartidas en los 
costados de la capilla mayor, que han sido construi­
das últimamente y tienen mucho mentó, pero la 
verdadera joya artística con que se ha hermoseado 
la iglesia es la inmensa lámpara de aquel metal que 
luce en la bóveda principal, la cual se halla cubier­
ta de primorosos adornos y cuyo peso es de lb4  
arrobas sin cera y 170 con ella, circundándola dos
órdenes de candelabros. .,

E l pórtico del templo consta de 67 pies, de an­
cho y 37 de fondo y  sobre su fachada se elevan dos 
torres y tres ingresos con arcos, coronados de es­
tatuas. E l convento contiene diez patios y en su 
tiempo contaba doscientas celdas, noviciado, en­
fermería y demás, y tanto este como la iglesia no lu­
ce lo que debiera por hallarse situado en un estre- 
mo de la población. Esto aparte, S. Francisco el 
Grande puede decirse que es el primero de los tem­
plos de Madrid; en él se verificaban antiguamente 
las exequias reales y aun se venera en una de sus 
capiUas la imágen de la Purísima Concepción, ba­
lo cuya advocación fundó el rey Carlos Terceio la 
órden de su nombre, conservando boy aquella pre­
ciosa efigie, el mismo manto y la misma banda de 
la órden indicada, que aquel rey la coloco. .J usto 
seria, pues, en atención á esta circunstancia histó­
rica, que la piedad de nuestros reyes hiciera resu­
citar la costumbre de que se verificaran en lo suce­
sivo como en otra época, ante aquella imagen los 
capítulos de caballeros de la órden de Carlos lerce- 
ro que hoy se celebran en la real capilla. De esto 
modo tendrían estas ceremonias la debida ostenta­
ción y el templo recien restaurado, luciría mejor 
sus bellezas, atrayendo mas la atención.

Los ornamentos y sei-vicio del dtar ban sido 
construidos nuevamente también; pintada y her­
moseadas todas las dependencias; hechas dos gran­
des campanas, colocados para-rayos en las cúspi­
des, y las cruces de Malta, símbolo do los Santos 
Lugares, campean en los altares y sacristía.

Ahora debo de daros cuenta do la solemne fun- 
cioñ celebrada el dia 8, con motivo de la apertura. 
Una concurrencia numerosísima y compuesta do 
lo mas distinguido que la corto eiiciorra esperaba 
desdo bien temprano la llegada do SS. MM. bos 
reyes llegaron á la una menos diez minutos, siendo 
recibidos por el Consejo do Ministros y el clero
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con el ceremonial de costumbre. La Seina llevaba 
una rica mantilla y vestia un elegante trage blan­
co con volantes azules. E l rey iba de frac negro, 
y formaban el acompañamiento, los gefes de pa­
lacio, duquesa de Alba, duque de Bailen, conde de 
Balazote y generales ayudantes del Bey, Lemely 
y Alos.

SS. MM. tomaron asiento en regios sillones co­
locados á la derecha del presbiterio; á su lado el 
infante D. Sebastian, en otro sillón mas bajo, y en 
unas banquetas de enfrente, los Sres. consejeros 
de la corona. Detrás de la Beina en otras banque­
tas,. la servidumbre, y en la parte del centro las 
primeras autoridades, generales, y altos empleados. 
£1 resto de la iglesia se hallaba cubierto de sillas 
para los convidados.

Comenzó acto continuo la misa de Pontifical, 
celebrada por el Sr. Arzobispo de Toledo, y  el P . 
Plaza, alumno de la Sorvone, pronunció una luci­
da Oración sagrada, cuyo tema era el primer deber 
del hombre para con la divinidad por las mercedes 
que aquel recibe.

La misa, á la cual asistió la orquesta dirigida 
por el Sr. Daroca, dió fin, y los ecos del mages- 
tuoso Te Deutn laudamu* se perdieron en los ámbi­
tos del templo, terminando con ellos aquella so­
lemnidad, en la cual se quemó ‘incienso y mirra 
libado el dia antes de Jcm salen.y fué presencia­
da por algunos misioneros, que llaünaban la aten­
ción por sus largos trajes talares, iguales á 1<b  
de las órdenes monásticas.

SS. MM. y su comitiva, los ministros, el nun­
cio de S. S. y generales asistentes, pasaron des­
pués de la función á la sala de la Comisaría, donde 
fueron obsequiados con un abundante htiffet.

Hoy se halla frecuentada aquella iglesia, por un 
sin número de gentes curiosas, y anhelantes de 
conocer las bellezas que contiene. Honor á los que 
saben mantener el alto y nesplandeciente brillo de 
de la casa del S£ü 0b .

Vamos ahora al Prado de Madrid, aunque en el 
susodicho paseo y en todos los demás de la coro­
nada, también hay nubes de polvo y atmósfera 
impregnada de gases. A propósito del gas. ¿Quer­
réis creer, leyentes mías, que en la capital de las 
Españas, tratan de reunirse sus habitantes para 
proponer al Ayuntamiento la sustitución de los 
fósforos de Lizarbe, por esos otros pohrecitos me­
cheros que nos tienen condenados al oscurantismo?

Aquí solo se vive de noche, con las luces natu­
rales de los vecinos de Madrid, y esto tiene muy 
desconsolados á ciertos pollos, que carecen de re­
cursos para prestar sus serviáos á la capital.

En el Uamado aristocrático paseo de que acabo 
de hacer mención, pronto tendremos que andar á  
tientas, porque la compañía del gas tiene tantos 
humos, que hace de ellos lo que le dá la gana, sin 
que el rücalde co rre d o r diga «esta boca es mia» 
con objeto de evitar que los madrileños se achis­
pen todos los dias, para alumbrarse de su wtottu 
proprio.

Las gentes comm'ü faut, han abandonado su 
centro común, dejando libre el campo á una so­

ciedad casi desconocida; porque han de saber Ydes. 
que la concurrencia- con que se ven fkvare& ñas 
nuestras diversiones y paseos durante el rerano, 
vive en sus cuarteles de invierno, mieutras sopla 
el Guadarrama, y no suele asomar las narices. A a  
es que la moda, en estos meses caniculares, se cu­
bre con una careta para no ser conocida, y muchas 
niñas de garbo pertenecientes á la clase media, 
que en punto á elegancia podrían echar su cuarlíto 
á espadas, se visten y adornan de un modo tui 
g e n e ris , hasta el punto de andar por estas calles 
de Dios, unas en almilla y otras con peinadores, 
en vez de zuavas ó manteletas.

A las márgenes de los andrajo* de agua, como 
loe llamó Quevedo, del famoso Manzanares, todavía

Entre mentiras de corcho 
y embelecos de vestidos, 
la mujer casi se queda 
á las orillas en lio:

porque del triste arroyuelo podría con mas razón 
que nunca esclamar hoy F r. Gabriel Tdlez:

Como Alcalá y Salamanca 
tenéis, y no sois colegio, 
vacaciones en verano, 
y curso solo en invierno;

pues su escueta corriorte, gime aveigoniada cusm 
los altos tnonfos que alcanza el Lazoja, darntri» >£9 
estes mnros.

Manzanares aun couserva, nu> olbs&imtke- $m icüis- 
tumbre de dar padilimvioi, á los aEmnra&js á  iie- 
frescarse en detaJL Tmrfets de iaBügipee IhufiñidiM 
descienden á las site-as ds lese murar de Ha ciiiir-
te, V después ds bAwr IteeluiD por un» .«e
ahñgami en la pablacCDOiiii eim emyuts donsits inuMits 
de tzeoa stf* vire de uniiDiiigini», salhcn}) aUgicmís (ffiilts (cu>- 
mo estos ñlttiiiK»s de imiieiv ena iqine Eiúiíb se psstlai- j  
las brisas dd  Puertu} mes aeauracám.

M aece puMcearse, per la aisgiusita parsanua de 
quien partid la uotioa de quo el Sinniix». Fuilfagilte 
D . Sebastian, cuya ilostraeioni r  admooii á  Ibs isnaB 
san conocidas, ha dirijidD á la  Acadeemia de Xob&cs 
Artes meamoña sobse Aot oiaeM/as g¡ itu/minnt 
de que te tuce uta em la pmturuL He «ñda ei&rts». 
m iar este traba^ como uiüísimo, por la imreligm- 
cia y conocimiento de la materia con que está «s- 
crilo.

£1 maestro Saldoni ha compuesto nnai ohoa ti- 
txdaáx Efemérides de mútieo*e*pamolet,jSi&. MM. 
le han honrado aceptando la dedieatoña de su ca­
rioso libro.

£1 edificio llamado Tbrre de los Lujumes, que s« 
halla en la plaza de la villa, y  en el cual estuvo 
prisionero Francisco I , acaba de ser tasado pCTÍdal- 
mente, pues este ayuntamiento trata de que el go­
bierno le conserve como un monumento histárko, 
paralo que se han hecho proposiciones al Sr. omtde 
de Oñate, á quien pertenece en la actualidad.

E l célebre perro Palomo ha muerto á consecueu- 
cias de la herida que rembió en Yad-Bas. £1 bata­
llón de Baza ha perdido im consecuente amigo y
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los oficiales del mismo tratan de disecarle en me­
moria de sus fatigas y padecimientos. Este anim^ 
fué en vida cubierto de laureles con motivo de la 
entrada oficial del ejército. No todos los hombres 
baian á la sepultura pudiendo decir otro tanto.

El calor no ha impedido que en el trascurso de 
Julio hayan mudado de estado una hija del Sr l az 
y Membiela, mayordomo y secretario del infante 
D. Francisco, con el coronel del regimiento deFar- 
nesio, siendo padrino S. A. en persona y verificán­
dose la ceremonia en el palacio de S. Juan. _ 

También se ha celebrado el enlace de la señorita 
de Muro con el Sr. Cubillo, teniendo por padrinos 
á la Sra. viuda de Muro y al secretano de la au­
diencia, hermano del nono, y asistiendo cmno tes­
tigos los Sres. Olivan, Iranzo, Coello (D. Francis­
co) y  Torre y Kauií.

Se habla de la boda del ex-ministro Bermudez de 
Castro, que acaso se haya verificado ya, con la hija 
de un antiguo y conocido general. Como se vé no
faltan acomodos. ,  ̂ ^

Sabido es que la corte no se halla aquí desde el 
dia 13, qire se ha trasladado al ameno sitio de San 
Ildefonso. De entonces acá, el camino que nos se- 
para de aquella deliciosa tnansion se ve piuy con- 
currido de sillas-correos, diligencias y ómnibus. 
Cada dia afluye allí mas gente, unos por seguir 
una costumbre, otros por dar que decir, y los mas 
porque se ven placenteramente, obligados a ello. 
Los reyes reciben á menudo diferentes personajes, 
y el augusto esposo de nuestra soberana ha inaugu­
rado ya la serie de giras campestres con que piensa 
obsequiar á varias personas de su particular estima. 
No falta tampoco quien vaya á la Granja con obje- 
to de pasearse por Quita-Besares y de dejar alh las 
penas á que condena un apetito de turrón no sa­
tisfecho; pero no respondo de que todos aquellos 
que por tal senda se encaminan hayan visto cum­
plidos sus deseos. . , , • i

Espérase en breve, en el Real Sitio, la embajada 
de marroquíes que viene, según es publica voz, a 
ofrecer ricos presentes á Isabel I I  en nombre de 
Mohamed; hay quien supone que Muley-el-Abbas 
formará parte de la comitiva. Si esto es asi, el mes 
de Agosto promete ser entretenido, porque habrá 
algo nuevo de que ocuparse a la sombra de aque­
llos árboles; al rumor de las aguas, de los vientos y 

' la fama, y  de rechazo en la coronada que ya no se 
sabe de qué hablar.

Voy á condensar las noticias verídicas que aquí 
corren respecto á teatros parala temporada pnixi- 
ma, ya que no pueda dar cuenta de ninguna fun­
ción digna de mencionarse porque todos nuestros 
coliseos se hallan ceiTados á-piedra y lodo.

La compañía de ópera italiana destinada á traba­
jar en el régio teatro, se compondrá de los artistas 
siguientes al decir de personas enteradas.

Julienne, Dejan y Chorton Desmeure, primas 
donnas. Deraerie Lablache, contralto. Fraschini y 
Rousi, tenores. Giraldoui y Marra, barítonos. 
Bouchó y Manfredi, bajos y Rovere, caricato.

Las tres últimas partes de esta lista, pertenecie­
ron á la compañía del año pasado.

En el teatro del Príncipe actuarán resueltamen­
te, bajo la dirección del jóven primer actor Delga­
do, las Sras. Latnadrid, Alvarez, Marin, Campos, 
Valverde, Zapatero y algunas actrices mas para li. 
geros papeles, y los Sres. Delgado, citado. Calvo, 
Fernandez, Montaño, Pastrana, Casañer, Méndez, 
Alisedo y otros de menor importancia.

A l frente de la sección de baile se hallará la in­
teligente y conocida prinaera bailarina Doña Rosa 
Es^ert; y  aquella se compondrá además de diez pa­
rejas.

Teodora Lamadrid, artista insigne, tan estimada 
del público madrileño por sus grandes dotes teatra­
les, como por sus rasgos de mujer elevada, ha acce­
dido sin obstáculo alguno a firmar su escritura por 
doscientos reales diarios menos del sueldo que ha 
ganado siempre, para coadyuvar á una empresa 
donde mas bien que el lucro, resalta el amor al ar­
te y  el deseo de despertar al teatro de su inacción.

Los actores Fernandez, Calvo y otros, han pres­
cindido también de las consideraciones de que an­
teriormente habian sido objeto, aceptando una pru­
dente rebaja en sus sueldos, y aviniéndose á con­
currir con su cooperación alas desinteresadas miras 
de la empresa. Pizari'oso estaba en ajuste y  no 
ha firmado al fin la escritura, por creerse rebajado 
al posponerle á Calvo en la lista de los actores que 
se ha de dar al público. Lástima es que el actor de 
inteligencia se haya visto dominado por la suscep­
tibilidad infundada del hombre.

Las funciones comenzarán del l .°  de Setiembre 
al 15; créese que con un arreglo del teatro antiguo, 
hecho por el sabio Hartzenbusch. La empresa 
cuenta con alguna obra mas del poeta citado y cov 
otras de los Sres. García Gutiérrez, Ayala, Cañe­
te, Santistéban, Belza Fernandez y González, P i­
cón y otros jóvenes escritores de mérito y reputa- 

- cioñ.
Esto es lo seguro respecto á la empresa del coli­

seo citado; á pesar de las contradictorias noticias 
de la prensa política de aquí. Acerca de los pocos 

[ teatros restantes de verso, nadie sabe nada; única- 
í mente se asegura que el Circo no se abrirá porque 1 el Gobieruo se opone á ello, en razón al peligroso 

estado del edificio. Esta noticia la doy por refe­
rencia.

La dirección de la zarzuela tiene ajustados á las 
Sras. Santa María y Rivas, y á Caltañazor, Dar- 
bonell, Obregon, Fuentes, Cubero y Arderius. Añá­
dese que probablemente será escriturada la Amalia 
Ramirez, que se halla aquí de vuelta de la Haba­
na donde perdió á su señora madre.

Salas cuenta con muchas obras para la próxima 
temporada. Entre otras. La agencia de matrimo­
nios, de Ayala, música de Arrieta. Una de I  errer 
del Rio, música de Barbieri. Otras dé Serra y Al­
varez, que compone Gastambide; y varias además 
de Palacio y Martinez Pedrosa, que pone en inú- 
sica Fernandez Caballero; y de Picón, á quien 
acompaña Vázquez, el eual hará otra de Villanueva.

Se habló de que la Sra. Diez, on compañía de los 
hermanos Catalina, abrirían el teatro de Varieda­
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desí pero se ha desmentido á mi modo de ver, con 
fundanjento.

Se dijo que Arjona formarla compañía, y  ya se 
asegura que no es verdad, puesto que este actor se 
halla hoy tranquilamente en Santander dando fun­
ciones.

Eespecto á Eoinea, tampoco parece que debe 
pensar en ser empresario este año, á juzgar por la 
indiferencia con que mira la formación de su cua­
dro, si abunda en tales prop6sitos,’ toda vez que 
continúa en Cádiz recibiendo bravos de su ilustrado 
público.

Eesulta pues, dando por hecho^ ¿será aventurar? 
que los Ossorios no vengan á trabajar á Madrid, 
que no hay indicios de que tengamos abierto mas 
teatro que el del Príncipe. Poco es para un pú­
blico como el de la corte, que siempre va donde sa­
ben llamarle. ¿ Logrará esto el joven Delgado? Ele­
mentos tiene para ello. Dios' ponga tiento en sus 
manos.

Hasta el mes que viene, amadas lectoras raias.
FABIO.

IMPRESIONES DEL ECLIPSE.

"En el porvenir se envidiará á los 
"hombres que tuvieron la felicidad de 
"ver el eclipse de Julio de 1860, y 
"esta felicidad se acrecerá, si cabe, 
"para los que puedan observarle."

Maedler.
¡Gloria eterna al sabio astrónomo Maedler! ¡al 

ilustre director del Observatorio de Dorpat! Desde 
un humilde rincón de la cuna del renacimiento ó 
restauración de la monarquía española, yo te sa­
ludo, como el mundo civilizado te saluda hoy; yo 
pronuncio tu nombre con el ma}^!’ respeto, como 
las generaciones futuras le repetirán y trasmitirán 
en la historia á las que les sucedan. Yo, como 
los pueblos, las villas, las ciudades, las naciones, 
el mundo civilizado, repito: ¡Gloria al ilustre direc­
tor del Observatorio de Dorpat! ¡Gloria al sabio 
astrónomo Maedler que predijo el eclipse, verifica­
do el dia 18 de Julio de 186Ó!

Si algunas naciones pusieron en las sienes de 
ilustres poetas coronas de laurel ¿por qué hoy no 
se ha de coronar á Maedler en nombre de todas 
las naciones civilizadas? La ciencia no es hoy pa­
trimonio de una nación ó de un pueblo: en el mo­
mento que el hombre revela un descubrimiento, ó 
una idea, se apodera de ella el mundo civilizado y 
con hijiótesis, deducciones, principios, y axiomas 
forma una ciencia nueva que todos pueden estu­
diar, combatir ó defender. Maedler no ha forma­
do la ciencia. Maedler ha fijado el año, el mes, el 
dia, los momentos del principio, medio y fin del 
echpse, la estension del disco solar oscurecida en 
dígitos y minutos y hasta las regiones por donde 
ha pasado. La histoi-ia, la cronología, la geogra­
fía, la astronomía, la navegación y la historia na­

tural, sacarán grandes utilidades y ventajas incal­
culables de las observaciones de los eclipses solares, 
y adelantando estas ciencias las naciones progresa­
rán. ¿Cómo ¡mes han de mostrar su gratitud á 
Maedler?

Es, pues, bien sabido que, en los antiguos tiem­
pos, los astrónomos y sacerdotes caldeos no qui­
sieron vulgarizim, ó enseñar los cálculos secretos 
que formaban -para predecir los eclipses de sol, ó 
de luna que sorprendían.)' atemorizaban con la os­
curidad á los pueblos; pero los coetáneos de Nielas, 
que se dedicaban á la observación de los astros, co­
nocieron— según afirman algunos autores— y espli- 
caron ya los eclipses solares por la interposición de 
un cuerpo opaco, ó sea la luna, entre la tierra y 
el sol: y si no esplicaron, en aquella época, tan 
exactamente los eclipses de la luna, aducen los es­
critores— que de esto se ocuparon— entre otras ra­
zones, la de conservar Anaxágoras con el mayor 
secreto y cuidado la esplieacion de las fases de la 
luna. La Hire nos presenta en sus tablas las dos 
reglas para predecir los eclipses, valiéndose de un 
método tan sencillo cómo el de los caldeos; reglas 
que no trascribimos á nuestras columnas, porque , 
habríamos de entrar en otro órden de ideas y con­
sideraciones que nos distraerían del objeto que 
hoy nos hemos propuesto.

Contra los que, apoyados en una falsa creencia, 
dicen y  repiten que

•El mentir de las estrellas 
•es un seguro mentir;
•porque ninguno ha de ir 
•á preguntárselo á ellas. •

Bastaríanos tan solo recordarles la predicción 
de Maedler y tantas otras de los astrónomos mo­
dernos. Desde el siglo X V III  ha progresado vi­
siblemente la ciencia astronómica y- sus cálculos, 
aunque todavía no han llegado á la perfección que 
el hombre apetece, fijan con esquisita [)recision y 
exactitud la predicción de los eclipses hasta por 
minutos y segundos, su duración, extensión de los 
espacios que quedan en sombra en los discos de los 
astros, las zonas ó regiones donde se principia á 
ver el eclipse, donde ha de concluir y el camino que 
recorre. ¿Puede darse mas precisión y exactitud, 
mas detalles en el conjunto y en su manera de ser? 
¿Hay alguno que, en vista de sus resultados, se 
atreva á negar ya la existencia de la ciencia astro­
nómica?

Pero dejemos estas consideraciones para los 
hombres que se dedican al cultivo de estas cien­
cias y  aguardemos tranquilos la resolución de 
muchos problemas y verdades que han de esclare­
cer los puntos dudosos aun, con las observaciones 
que hayan hecho del eclipse del 18 de Julio: ellos, 
que son sus verdaderos intérpretes, nos dirán to­
das las ventajas y utilidades que las ciencias re­
porten y  las que pueden prometerse en el trasctir- 
so mas ó menos pró.ximo de los tiempos, y si los 
resultados que acaban de obtener corresponden á 
las fundadas esperanzas que concibieron.

Presentóse la mañana del 18 de Julio fresca,
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nebulosa y variable, y si bien los prácticos del 
país Creyeron que estaba prosima la tempestad, 
á las 12 y 20  ̂principió á despejarse la atmós­
fera, haciéndonos concebir la halagüeña esperanza 
de poder ver alfjuuot. cosa del fenómeno celeste, tan 
adrnirado como digno de ocupar la atención de los 
que se dedican á la ciencia de los astros y demas 
estudios que con ella tienen relaciones- directas. A  
las 12 me dirigí lleno de esperanza, al paseo do 
S. Pedro, delicioso p or , su situación topográfica, 
construido en 1847 por la generosidad de los hi­
jos de Llanes, sobre una pequeña colina que con­
tiene el ímpetu de las embravecidas olas del mar, 
y desde donde se ven unas diez y ocho ó veinte 
leguas de costa, y  se descubre una extensión de 
mar en que se pierde la vista mas perspicaz. Des­
de allí se ven los montes, ramificación del Pirineo; 
verdosos prados; arboledas frondosas; vistosas al­
deas ó pueblecillos, como Cué, La Portilla, La Ga­
rúa, Páncar, Parres, Póo y porción de capillas que 
embcllGcen este delicioso ])aisaje; panorama encan­
tador, lleno de recuerdos históricos, que nunca m© 
canso de contemplar y  admirar. Pocos minutos 
después, llegan los marqueses de los Altai-es y de 
Gastañaga y Deleitosa, conde de Canilleros, alcal­
de-corregidor, juez de primera instancia, promotor 
fiscal y otros muchos particulares do esta villa y  
forasteros que han venido á bañarse en estas pla­
yas deliciosas, bien provistos de aparatos sencillos 
para colocar los anteojos terrestres. A  pesar de ce­
lebrarse en estas inmediaciones la romería de Sta. 
Marina, de gran nombre en esta provincia, el pa­
seo quedó bien pronto concurrido, como nunca se 
ha visto.

Rasgadas las parduscas nubes que nos oculta­
ban el sol, la atmósfera quedó pura y  ̂diáfana, sin 
duda para que las gentes sencillas ó incrédulas 
viesen por sí mismas que la ciencia astronómica 
es precisa y exacta y está sujeta al cálculo mate­
mático. El termómetro de Reaumur marcaba al 
sol 27° que es digno de tenerse en cuenta; pues he 
oido decir que cuando mas calor se sintió solo lle­
gó á señalar 26° en el mismo sitio. Los relojes co­
munes, arreglados al de la torre de la Iglesia par­
roquial, señalaban la 1 y  34*, cuando se pusieron 
en contacto los discos del sol y de la luna. Hemos 
percibido este contacto por medio de un pedazo 
de vidrio ennegrecido por el humo de fósforos de 
cerilla y por el reflejo del disco del sol en el agua 
contenida en una jofaina, no habiendo podido va­
lemos de láminas de metal, ni del naipe agu­
jereado con cuidado escesivo, porque herian fuer­
temente la vista. Y  cuenta que uno de loa amigos 
que estaban conmigo se sintió tan conmovido al 
ver la primera fase, que le hizo dar contra su vo­
luntad un ¡ay! que bastó pai-a anunciar á otros el 
principio del eclipse.

Deseando obser\'ar la fase media del eclipse y 
mirando tan solo por el cristal ennegrecido por el 
humo, creemos por una aproximación racional que 
se verificó alas 2 y 48, ó 49'.

Si atendemos al volumen de los primeros plane­
tas, sus órbitas, diámetros y la velocidad con que

so mueven los cuerpos celestes, parece que la luna 
no puede dar, ó proyectar sombra y hasta se resis­
te creer que pueda cubrir todo el disco solar; pe­
ro, si acudimos al hombre de ciencia, nos dirá que 
en la naturaleza, es muy frecuente presentar los 
hechos al contrai-io, y al interponerse la luna entre 
el sol y la tierra, la sombra que proyecta llega has­
ta la tierra, ocultándose á la vista de muchos una 
parte del disco del sol y otras veces todo.

Desde que sq verificó la primera fase el sol per­
dió su calor, luz y color naturales. Los montes, 
montañas y cuetos presentan un aspecto imponen­
te: una luz roja, pálida, muy semejante á la que en 
el teatro quiere imitar al dia, le sucede, y el alegre 
verdor conviértese en azulado oscuro: es que la ̂ lu­
na se interpuso parcialmente entre el sol y la tier­
ra, é insensiblemente la osemádad de la noche suce­
de al dia despejado, y va borrando dé nuestra vista 
esos verdosos cuetos,montañas y montes; esos puc- 
blecitos, cuyas casas, blancas como la nieve, parecen 
tímidas é inocentes palomas que van alejándose
de nuestra vista y es ¡oh ilusión! el manto de -la
noche quien los hace insensibles a nuestras mira­
das ávidas. La oscm’idad del cielo me permitió 
descubrir cuatro lúcidas estrellas ó planetas, en 
conformidad con los cálculos de Maedler que nos 
anunció la percepción de los cuatro planetas Júpi­
ter, Venus, Mercurio y Saturno, y que en los 
eclipses solares no volverán a percibirse, sino des­
pués del trascurso de largos años. ¿Se habrán ve­
rificado los anuncios del sabio Leverrier? Los as­
trónomos se encargarán de decirnos, si efectiva­
mente existe muy próximo al sol un anillo de pla­
netas pequeños que Mr. Leverrier anunció que po- 
dria descubrirse en la oscuridad del fenómeno ce-
leste. V

A  medida que la luna, interponiéndose entre el 
sol y la tierra pibdueia sensiblemente la oscuridad, 
el velo de la noche, como traído por una mano in­
visible, cubre la superficie de las aguas que dé O. á 
E. forman muchas fajas, muy extensas, pai'alelas 
y azuladas como de dos ó tres metros de ancho. El 
mar, antes mugiente y amenazador, tranquilízase 
por momentos y parece querer guardar profundo si­
lencio: no pareec sino que viendo aproximarse la 
noche, ó quiere descansar de las fatigas del dia ó 
prepararse á observar el fenómeno celeste. Y  cuen­
ta que no temamos noticia alguna de otro fenóme­
no que sin duda la ciencia sabrá esplicar y que 
nosotros no sabemos mas que admirar.... Durante 
la oscuridad observamos hácia el N. O. todo el as­
pecto de la magnífiea aurora ioreal que parecia 
suplir la ausencia do la luz del dia que, momentos 
antes, alumbraba á multitud de buques de vela que 
flotaban en alta mar y  que no habríamos visto si 
no se realizase este fenómeno. ¿Ejercerá alguna in­
fluencia en el mar la interposición do la luna entre 
el sol y la tierra?

Las aves, durante los primeros momentos del 
eclipse parcial, desaparecen de nuestra vista. 
La gente del campo que despavorida y sin chistar 
huyó sin dirección al aproximarse lo que creia el 
fin del mundo, acude á los templos ó so postra y
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rGVGrGnto clíi giradas al Criador. La naturalGza to­
da dotuvo su curso para contciuplar y admirar este 
fcíiomcno, muda, sin vacilar: todo se preparó al 
descanso. ¿Quién por ateo é indiferente que sea 
no admira este fenómeno de la naturaleza y  dá 
gracias al Hacedor Supremo por su eterna sabidu- 
ria? Las avecillas, con sus trinos dulces y armonio­
sos, dan gracias al Criador, como en la fresca ma­
ñana de la primavera: ¿y el hombre?...

Para apreciar mejor toda la fuerza del calor so­
lar y el efecto de la oscuridad, nos situamos en el 
camape de piedra sillería, construido en el año de 
1790, según he oido decir, á expensas del conde de 
la Vega de Sella y  aunque como llevo dicho, el 
termómetro de Eeaumur marcaba 27® al sol du­
rante los primeros momentos de la primera fase, 
fué descendiendo durante el eclipse parcial y en e í 
total llego & bajar hasta 14®, haciéndonos sentir 
la brisa del jnar, como se puede sentir en esta esta­
ción á las diez ó las once de la noche.

i Qué grandioso y  magnífico espectáculo hemos 
presenciado! Qué conjunto de fenómenos tan admi­
rables y  sorprendentes! Por un lado, el tránsito de 
la noche al dia y  vice versa, precedidos de sus poé­
ticos y  sensibles crepúsculos; por otro, el inespera­
do y magnífico aspecto de una aurora boreal; el 
mar aquí, á nuestros piés, humilde y  sosegado co­
mo si obedeciese á una voz misteriosa: allá, verdo­
sos montes, cuyos elevados y  escarpados picos se 
asemejan á los centinelas de nuestra independen­
cia nacional; acullá, derruidas paredes de atalavas 
y fuertes que algún dia avisaban el peligro y  de­
fendían las libertades patrias; y  en la boca delpuer- 
to el faro que alumbrará el 30 de Setiembre y 
guiara al atrevido navegante en noches tormento­
sas; y  á nuestro frente Llanes, que parece sentada 
^bre la superficie de las olas dcl borrascoso mar 
Cantábrico; Villavieja por su edad y  que empieza 
hoy á rejuvenecerse con las satisfacciones de sus 
luios, que jamás la olvidan, prodigándole á porfía 
todo su afecto y cariño.

Si la ciencia de nuestros dias, en concepto de 
Maedler, no estaba satisfecha de los resultados que 
dieron las observaciones de 1778, 180G, 1842 y 
1851, nosotros esperamos que las observaciones del 
18. de Julio enaltecerá'n las ciencias, y  los nom­
bres de los astrónomos que le indicaron y hayan 
comprobado, serán admirados y  respetados por las 
generaciones que nos sucedan. Las ciencias médi­
cas no adelantarán con estas observaciones? Qué 
causas produjeron la indisposición que durante los 
cuatro ó cinco minutos del eclipse total sintieron 
muchas personas? Y  qué efectos pueden producir 
en el sistema ú organización animal?

B ernabdijío  D íaz  de  E IV E R A .
Llanés (Aslurias), IQ de Julio de IS60.

S A L O I S T E S  D E  P A R I S .

20 de Julio.
¿Sabéis lo que es abandonar la madre patria?
1 ara espresar la pena que nos causa hallanios

_____________ __________  447 ■

lejos de aquellos sitios deliciosos que á todas horas 
nos representan nuestros recuerdos, de aquel cielo 
punsimo al que elevábamos nuestros ojos para ha­
cerle partícipe de nuestras primeras impresiones, 
de aquellos horizontes que llenábamos con nuestra 
imaginación, que dilataban nuestras miradas y  que 
nos adormecían para hacernos soñar— nada hay 
mas á propósito que esa frase santa con que las 
m^adres anuncian á sus hijos el castigo de su des­
obediencia infantil.

Algún dia lloraras lo que hoy haces, les di­
cen.

Y  ese dia llega: cuando el hijo cierra los ojos de 
su mímre, el sentimiento le recuerda la profecía ma­
ternal, y  entonces es cuando conoce los tesoros de 
amor y de ternura que ha perdido.

Su dolor es inmenso; pero no inconsolable.
Del mismo modo, cuando se abandona la madre 

patria, es cuando se conoce lo que vale.
E l dolor se cambia en pesar, y  el único consuelo 

del ausente es pensar en su hogar, como el único 
consuelo dcl hijo es evocar la memoria de su ma­
dre, honrai-la y  bendecirla.

Por eso pienso yo a todas horas en España; por 
eso al recorrer las calles, al admirar los edificios 
de esta gran capital, al oir su bullicio, al tomar 
parte en sus placeres, me acompaña el amor á mi 
patria, y vúvo para ella, y  siento para ella, y para 
ella deseo todos los bienes de la tierra, todas las 
venturas del mundo.

Escribir para mis compatriotas, hablar á mi na­
ción, confiarla todos mis sentimientos, es la mayor 
de mis satisfacciones; pero buscar en los episodios 
de la vida parisiense, en los teatros y  en los pa­
seos, en los bailes y  en los salones, en las casas de 
baños frecuentadas por la alta sociedad y en las 
misteriosas villas, donde se desarrollan felizmente 
los poemas de amor, que al llegar el invierno sue­
len convertirse en París en comedias, y mas tarde 
en tragedias; buscar en todas partes noticias inte­
resantes para las jóvenes lectoras de esta Revista, 
para las mujeres españolas, bello ideal del sexo be­
llo,̂  es para mi además de vma satisfacción una ne­
cesidad.

Venid, venid conmigo á los salones de París y  
sabréis todo cuanto ha pasado.

Ya os dije en mi primer artículo que Ia.s soirées 
habían concluido, y que la gente había cambiado 
sus ricos salones por los jardines y  los paseos ro­
deados de árboles, adornados con fuentes cristali­
nas y  embellecidos con las llores mas bellas.

El primer salón á donde voy á llevaros es el del 
Circo Imperial. Allí acude todos los dias una nu­
merosa concurrencia, compuesta en su mayor par­
te de mujeres y de mujeres distinguidas por su be­
lleza ó sus diamantes.

E l atractivo que las seduce es un hombre, ó me- 
jor dicho un acróbata.

¿No habéis oido hablar de Leotard? Pues des­
de hace algunos meses es el principal objeto de to­
das las conversaciones en Paiús.

Ninguno le aventaja como gimnasta: los difíciles 
ejercicios con que admira á cuantos lo ven, las
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arriesgadas pruebas que ejecuta interesan al pú­
blico como un drama de BouchaKb; los oj°s 
los espectadores le ven sereno desafiar el pej'g 
lle<rai-mucho mas allá de los limites délo posible y 
la linsicdad que esperimentan, el temor se trueca 
en entusiasmo al saludarle victorioso un día y otro

 ̂ Su mérito comenzó por hacerle popular y sien­
do popular las bellas parisienses fijaron en el sus

Víctor Hugo pudo en su tiempo hacer de un 
pueblo material un pueblo sentimental, de un co­
razón gastado un corazón de niño impresionable y
entusiasta. . . .j.

Leotard es el Víctor Hugo de la gimnasia. Ba 
forma es distinta, pero el fondo es el mismo.

Leotard conmovió á Paris y como es natural em­
pezó á conmoverle por su liarte mas débil.

Las mujeres aman todo lo extraordinario: per­
donan al q u e  clava un puñal en su pecho y no per­
donan nunca al que se humilla ante ellas.

Lo maravilloso las seduce, bedueidas por el mé­
rito de Leotard, sin discutir su belleza, le encon­
traron sublime.

Dada la voz, todos los gemelos se fijaron en él.
A  la primera impresión sucedieron las compara­

ciones, y al concluirse las comparaciones el sexo 
feo de Paris se halló en frente de un rival poderoso.

Desde entonces ramos, coronas, aplausos, ví­
tores, ovaciones saludaron á Leotard: todos estos 
agasajos eran femeninos.

Se habló de Leotard por todas, partes, en el sa­
lón aristocrático, en el tocador, en el hogai c om s 
tico, en los paseos y hasta en las mas pobres vi­
viendas. ■

No contentas sus admiradoras idearon una fies­
ta en su honor, una fiesta de Aspasia que se ha
verificado hace muy pocos dias. ^„iu

Un magnífico salón de una casa de la calle de 
Saint-Honoré fué decorado con todo el lujo de 
nuestra época, mas incitante y mas ‘l"®
el luio de Semíramis. En medio se levantaba una 
mesa cubierta de esquisitos manjares, de los vinos
mas deliciosos.  ̂ , i '

Leotard recibió una esquela invitándole a una 
cena dispuesta por doce admiradoras suyas. Cena- 

' ria con ellas, pero á condición de consentirlas per­
manecer con una careta.

El jóven aceptó: llego en un coche, y con lo 
ojos vendados para que no reconociese el sitio de 
la casa, fué conducido hasta el salom 

Al quitarse la venda le pareció soñar.
Una dulcísima música, misteriosa porque igno­

raba de donde provenia le sorprendió agradable­
mente. w v '

Los lacayos sirvieron la cena, que fue esplendi­
da y cada una de sus admiradoras depositó en las 
manos de Leotard una joya-recuerdo.

La galantería, el sprit, como dicen los franceses,
fué el°manjar mas sabroso. . , , , . „

I Terminada la cena fué conducido Leotard hasta
su casa del mismo modo que había llegado.

Como veis todo esto tiene mucho de fantástico,
pero nada de censurable. i „ „ „
 ̂ Muchas mujeres encuentran que I'Sotam e. un 
oran acróbata; pero le niegan la belleza de L  arciso. 

¡Qué iniustos son los tiempos!
Los íddos de ayer son hoy objetos de la risa.
Sin embargo, no puede decir esto Rigolboche, 

una de las mas decididas bailarinas de nuestros

Hace un año que la dió á conocer el cronista de 
la Independencia belga y desde entonces no ha ce­
sado de aumentarse su fama. ,

So han publicado su retrato, su Memoria, un to- 
lleto titulado^H6q/o Bigolboche, y hoy se anuncian 
como próximos á aparecer los siguientes libros:

Bigolboche ha concluido. .
Rigolboche y la Compañía de Omnibus.
Jtinolboche y la Edad media.
BigolboeJie y los corsés plásticos.
Bigolboche y su influencia sobre los estudiantes

de retórica.
Bigolboche ante la posteridad.
Confesad que los franceses son inagotables cuan­

do se proponen divertirse.
Los embajadores de Marruecos que han legado 

á París están también á la moda desde que se ha 
sabido que se han negado á ser retratados para 
aparecer en la Ilustración.
^Esto ha detenido á un fotógrafo que se propo­

nía hacer fortuna en el iniperio de Marruecos con
las nuevas tarjetas de visita. ,

Nadie gana á los franceses en eso de inventar a 
todas homs sistemas extraordinarios

Recientemente ha propuesto uno de ellos el me 
dio de hacer dormir á un hombre durante anos 
y despertarlo después. Esta operación se lleva á
cabo congelándole. . i

Otra vez os hablaré mas despacio de este descu­
brimiento, del que se está ocupando con mucha se­
riedad una corporación cientihea de l’ iancia.

Héy me lim L  solo á aconsejarle como un medio 
d e h a L  fortuna, los que tengan algunos miles de 
duros pueden prestarlos á réditos, 
lar Y al cabo de diez años de gtinar sin gastar n
tan Siquiera en alimentos, hallaran eentuplicado su
dinero.

Esto merece tomarse en cuenta.
También se trata seriamente de d a r ^  

pleo á las mujeres francesas, que necesitan tiaba

^^y^eTproyecto de que os hablo llega á realizar­
se desaiarecerán de los pescantes de los coches de 

«guras de los o o o h »« . P 
ceder su puesto á las mujeres que en 
serán las encargadas de guiar los vehículos.

Este pensamiento lo ha inspirado la moda, n 
ignoraisfouan de buen tono es hoy que las senoias 
guien sus char-a-banes.

Otra noticia.
París quiere entregarse a la vita bona. . 
S  c m d .  una sfui.dad ds P «-.o ,u J  *

Todos sus socios deberán pagar sus deudas, n

non
cedí

habi;
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gastar mas de lo que tengan, y sobre todo acostar­
se á las once de la noche.

La idea ha obtenido buen éxito y se está formu­
lando el reglamento.

Según nos dicen, los fundadores han alquilado á 
crédito el salón de sus conferencias.

Los que no creen en el amor deben leer la si­
guiente anécdota.

Un inglés conoció hace sesenta años á una se­
ñorita francesa, la amó, pidió su mano, se la con­
cedieron y  atravesó el Estrecho para buscar sus 
papeles y  casarse.

Las revoluciones y los sucesos ocurridos en 
Francia desde entonces, impidieron al inglés que 
volviese á París.

Para consolarse se fué á la India y allí hizo una 
inmensa fortuna.

Ya rico volvió á Francia y buscó ásu prometida.
Por una casualidad la halló á principios del pre­

sente año.
El tenia setenta y ella sesenta.
— Vengo á cumpliros mi palabra, la dijo después 

de darse á conocer.
Desgraciadamente la-muerte de él impidió el 

enlace, pero la dejó por heredera de todos sus 
bienes.

Sus parientes pleitean en la actualidad contra el 
objeto de un amor tan duradero, pero el testamen­
to del fiel amante está en regla y  la dará la razón.

Un jóven vió dias pasados un cuadro de venta: 
la firma que tenia al pié indicaba que era obra de 
uno de los pintores mas célebres de 'Francia.

—Cuánto queréis por él, preguntó al vendedor.
— Cuatro mil francos.
— Me parece muy caro.
— No lo creáis: si tuviera otro cuadro del mis­

mo autor para formar juego me hubieran dado seis 
mil poi cada uno.

De verasi'
—Lo que oís.
— Cuanto me dais y os hago yo ese cuadro.
— Vos!
— Yo, sí.
—Si pudierais hacerle os lo pagarían bien, pero 

habíais de ser el pintor de este cuadro.
Pues yo soy, respondió el jóven, y no sé quién 

08 ha dado permiso para borrar mi firma de él y 
poner la de ese autor tan célebre.

El vendedor del cuadro, cogido infraganti, se es- 
cusó como pudo.

Por aquel cuadro que pedian cuatro mil francos, 
hablan pagado cincuenta á su autor.

En todas partes hay esplotadores del talento.
Os hablaría de la magnificencia de las decora­

ciones con que se ha puesto en escena la Semita- 
mis, de las obras que se representan en los teatros, 
de los bailes, de las escursiónes á los pueblecitos 

e los alrededores, os hablaría jie muchas cosas 
mas; pero no pondría término á mi crónica.

Esperad un mes mas y en mi próximo articulo 
os llevaré á otras partes, os hablaré de otros per­
sonajes y de otras escenas.

AGOSTO.

4 49

H oy para concluir os contaré la última anéc­
dota que llega á mi noticia.

E l célebre prestidigitador líammilton ofrecía 
noches pasadas sacar un luis de un franco.

— Tomad esto franco y devolvédmelo hecho un 
luis, le dijo uno de los espectadores.

El hábil escamoteador le complació en seguida.
Al cabo de un rato le pidió el luis.
— No os molestéis, le dijo el espectador, me es 

igual guardar esta moneda, ¿para qué habéis de 
trabajar en volverla á  hacer franco?

Hammilton se retiró corrido.

JULIO.

REVISTA TEATRAL.

Dias hace que nada decimos del Balón, y no cierta­
mente por desden, sino porque en efecto aquel teatro 
solo da de vez en cuando algunas señales de vida, si 
bien lo que de resuello guarda lo echa todo junto 
cuando le llega su dia. Véase aquí por qué el último 
lunes nos dió para hacer boca el drama Diego Cor­
rientes, y despucs un baile, y después la comedia E l 
diablo predicador, y luego otro intermedio, y luego 
Los celos del iio Macaco, que aunque en un acto solo 
tiene legua y media de andadura. La ración, como se 
vé, es muy decente.

Verdad es que para este coliseo el verano es mala 
temporada, pero no se olvide que tras el verano lle­
gara el invierno, y que si su situación topográfica le 
hace estar en primera línea para cojer vientos y aguas,, 
ello es que el público, acaso por eso mismo, no lo 
abandona en sus noches de temporal, y que el ruido 
do las olas y el zumbido do los huracanes parece como 
que prestan cierto aliciente á un drama do esos que 
chorrean sangro.

Piense, pues, el Balón en su porvenir, pues no ig­
nora que su público le es fiel, y que á la corta ó á la 
larga vuelven á su redil las ovejas.

Hablemos ya de lo de hoy: hablemos del teatro 
Principal cuya estrella está cada dia mas brillante.

En nuestra última revista la falta de espacio no 
nos dejó mas que mencionar una de las producciones 
en que mejor nos ha parecido el Sr. Bornea. Quere­
mos hablar de Bruno el tejedor.

Quién no conoce esta comedia.  ̂ De seguro ningima 
persona de las que algo frecuenten el teatro, lilla es 
parte de todos los repertorios, y con razón, porque es 
una obra llena de bellos efectos, cuya verdad podría­
mos apreciar mejor si nuestras costumbres fueran las 
allí pintadas; pero el hecho es que porque el traductor 
haya colocado aquella fábrica en AJcala de llenares y 
porque á los personajes les haya dado nombres espa­
ñoles, no por eso ha podido hacerlos españoles á ellos. 
Hay por tanto en no pocas situaciones una tirantez 
tal que impide le demos todo su valor: achaque co­
mún en las traducciones, por el empeño que liay en 
trasladar á España, no solo las frases y los giros, si­
no también los interlocutores y el lugar de la escena, 
como si esto fuese posible casi nunca sin menoscabo 
manifiesto de la obra.

Mas adelante tendremos ocasión do esplanar con un 
nuevo ejemplo nuestro dictamen.

Dijimos que esta era una de las obras en que admi-
57
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rábamos mas al Sr. Eomea. Y  por qué? Vamos á de-

*̂ '*PÓcos actores bay que sepan llevar el frac como el 
Sr Eomea: mejor que 61 ninguno. Esto ^  puro sabi­
do ha pasado á ser im axioma escénico. Pero si en el 
semejante circunstancia nos cautiva, aunque no nos 
sorprende, hallamos que debe de serle harto mas difí­
cil que &. otro el saber llevar mal un buen frac: y 
cuenta que cuando así hablamos no queremos decir 
que lo del frac se entienda por el mero uso de esta 
prendare ropa, sino por lo que ella dice en sociedad. 
Uon esta palabra ésplicamos aquí las niaueras distin- 
iniidas y las toscas, las costumbres diversas, la clite- 
rente cáucacion: en simia, cuanto en lo exterior y en 
lo interior establece una diferencia entre los grupos 
sociales; Ahora bien, el Sr. Eomea, permaneciendo 
siempre Bruno, sin deslizarse nunca a ser JJ. Pruno,
V mucho menos aun el Sr. D. Bruno, llega a un pun­
to de estudio y de posesión del arte, que nosotros ad­
miramos tanto mas cuanto que creemos comprender 
la inmensa dificultad que ha debido vencer para trans­
formarse en palurdo; esto,es, en cosa tan opuesta alo 
(,ue él es. Aquel buen frac tan mal llevado es el que
nos revela todo el niérita del artista.

Tras esta función vino la conocida comedia Mujer 
uazmoña u marido iujiel, la cual se ha repetido algu­
nos dias después con gran placer del publico concur-
rente.  ̂ . . •Como allá en la época de la primera representación 
de semejante'Obra en Cádiz emitimos acerca de ella 
nuestro juicio, habremos de limitarnos hoy a reseñar
Sil ejecución. t í o  t> ^

Esta ha sido acertadísima por parte del Sr. Eomea, 
cosa que esperábamos do su gran talento. Eéstanos 
hablar de loa demás actores que han coadyuvado po­
derosamente al éxito. , 1 1

La Srta. Berrobianeo nos ha presentado de un mo­
do delicioso el tipo, no de una gazmoiia, porque no es 
ni debe serlo tal á pesar del título de la traducción, 
sino de una linda devotita que se asusta hasta de sí 
propia, y que escondida dentro de su negro traje, tie­
ne que liacer un esfuerzo sobre humano para poner­
se un vestido de baile por la primera vez de su vida.

Nosotros comprendemos todo lo que hay de violen­
to en esta transición; pero así lo ha querido el autor, 
el cual por otra parte pinta costumbres y caracteres 
bien diferentes do los nuestros; y no es culpa suya 
por cierto quó.el traductor haya querido trasladar a 
JEspaña lo que no se escribió para Espaua.

jQué inconveniente liabria en que la acción se liu- 
biese dejado en París? Ninguno: al contrario, enton­
ces no habriamos estreñido tanto el que se diese un 
baile en una casa particular casi sm apercibirse do 
ello los que la habitaban, ni habríamos hallado tan 
violento-el que una joven criada en el retiro mas ab­
soluto y  en la mas ciega dependencia de su despótica 
madre," se sublevase al cabo contra los excesos de 
aquella autoridad, cuando en ello le iba el amor de su 
esposo. En una cabeza francesa se comprende la po­
sibilidad de este cambio repentino; pero nos parece 
harto mas inverosímil en una cabeza española, y de 
mujer por añadidura; sexo que por estas tierras se 
apega fuertemente á sus costumbres, y que ademas 
no es fácil se deje llevar á donde no quiere ir.

El Sr. C'apo caracterizó de uh modo superior ai 
D. Melitoii. El desempeño do este papel le bastaría 
á alcanzar crédito do excelente aétor, si ya no le tu­

neras de la corte, modificadas hasta cierto punto por 
las condiciones especiales de la vida del mar.

Los demás actores pusieron de su parte cuanto al­
canzaron pai-a que esta comedia fuese oida, como lo 
fué, con singulai’ complacencia, y para que alcanzMe 
además grandes aplausos, asi durante la ejecución 
como al terminarse esta, en cuyo momento, según 
acontece todas'las noches sin excepción, el br. Eomea 
fué llamado á la escena, en la que se presentó en 
unión de los individuos todos queliabiaii tomado jiai-
te en la obra. • i„i

Llegamos ya á la gran novedad; al beneficio de 
distinguido artista que hoy dirige la eoinpaiiia del 
Principal. Al efecto se habia anunciado ha oración 
de la tarde, poco conocida aquí, y de cuya ejecución 
esperábamos mucho. . .

N o repetiremos lo que de esta obra cscnbimos 
cuando por prifiiera vez se puso en escena en el Ba­
lón. Impreso está en L a,M od-1. y allí puede leerlo 
el que guste; pero sin perjuicio de lo que, según nues­
tra opinión, constituya su mérito literario, ello es que 
no pueden negársele condiciones brillantes, y que se 
prestan altamente al desempeño, cuando esto se Imlla 
á cargo de un Julián Eomea y de una Carmen Ber- 
robianco. Es en suma una iiroduccion de aquellas 
de las que un actor que vale puede sacsr un gran
partido. ,

Así ha sucedido en efecto, y el publico, aun espe­
rando mucho, todavía no se creyó defraudado en sus 
esperanzas. La cai-ta en que la culpable esposa reve­
la su crimen al hombre á quien ha deshonrado, aque­
lla carta tan bien colocada allí y taii superiormente 
leída por el Sr. Eomea, conmovió hondamente a los 
espectadores, los cuales volvieron de su estupor pala 
prorumpir en frenéticos bravos y en atronadoras pal­
madas. ¡Qué magníficos accidentes do actor supo 
desplegar en aquel momento! Aquellas palmaims, 

^aquellos bravos, fiacian honor á la inteligencia ele La- 
diz y á su buen gusto; condiciones á que ha lieclio 
recientemente justicia con tal ocasión un periódico de 
la córte, en cambio de la poca que á nuestro pueblo 
hacen algunos de sus hijos.

La Srta. Berrobianeo en este drama es una ]oya 
sin precio. A  su voluntad nos hace llorar y reír, 
porque ella también rie y llora con toda su alma. 
Es toda una gran actriz, y eso á la edad do diez y sie­
te años, que según tenemos entendido apenas los 
cuenta. La escena española debe vestirse de gala 
por semejante adquisición. c, -«/r i '

Bien estuvo asimismo el joven br. inórales.
151 teatro rebosaba de gente y la animación era ge­

neral. Pidióse la presentación de los actores después 
de todos los actos, y  terminado el di'ama se les hizo 
salir hasta tres veces; verificándolo la ultima solo el 
Sr. Eomea, como objeto especial á que se dirigían los 
plácemes por ser la noche de su beneficio.

El drama se repitió al siguiente día y_después al 
otro, sin haberse agotado aun; cosa aquí inusitada, 
porque el público de este Chatre es siempre el mismo 
poco mas 6 menos, y la obra ademas, según llevamos
dicho, no era nueva aqni. a

;Y  qué dirénios de La nina hola de Lope de vegar 
— Que es uno de los mas legítimos triunfos do la be- 
ñorita Berrobianeo. ¡Cuánta gracia! ¡Qué intención 
dramática tan maliciosa! Digámoslo eu una palabra, 
¡qué talento!

"N’ ie B e .  . • 1 1El papel del franco oficial de marina amigo del es­
poso, fué interpretado con notabilísimo acierto por el 
Sr. D. Florencio Eomea. En él vimos las buenas ma-
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MODAS DE PARIS.

Llego con iina abundante provisión de porme­
nores y de modelos. Voy á describir todo esto lo 
in.as exactamente que me sea posible.

Una falda de muselina lisa. Dos buches estrechos, 
atravesados por una cinta malva, colocados inme­
diatamente encima del dobladillo. Chaqueta igual, 
redondeada por abajo, por los lados, por delante, 
rodeada por dos buches semejantes á los otros, pero 
sin dobladillo, esto es, cerrando el borde mismo de 
la chaqueta.

El corpino tieno unas especies de tirantes con 
dobles buches.

Matigas anchas, cortadas al sesgo, plegadas por 
arriba, ligeramentó fruncidas por abajo, adornadas 
con buches.

Cinturón Duquesa, de cinta malva muy ancha.
Otro modelo.
Trage de muselina lisa blanca. Sobre la enagua 

once i)equeños volantes con dobladillo.
Mangas anchas guarnecidas de dos volantes.
JManteleta igual, guarnecida de siete volantes. 

Estos no tenian casi mas que cinco centímetros; los 
de la enagua ocho.

Voy á citar otro aun:
Una manteleta de muselina, fondo sembrado de 

lunares pequeños, festonada por delante y en la es­
cotadura, guarnecida por un alto volante igual, fes­
toneado.

Una enagua y chaqueta de piqué blanco, orla­
das de terciopelo negro.

Chupa húsar, del mismo género.
Se ven manteletas-chales de muselina, así co­

mo chales -dobles, guarnecidos de volantes borda­
dos.

Después un corpino montante, abotonado por de­
lante, de muselina, destinado á ponerse'sobre un 
trage escotado.

Sobre este corpino hay unos paños compuestos 
de tres pliegues solamente, forrados en tafetán mal- 
va, y adornados de encaje-guipure blanco de un de­
do de ancho. Estos paños cruzan un poco por de­
lante en la parte baja del talle, terminándose por 
dos faldones redondeados guarnecidos como lo de­
mas. Por detrás, donde también se ven largos fal­
dones, los paños descienden formando corazón hasta 
la parte inferior de la espalda.

Para adorno de tragos, continúan adoptados los 
volantes pequeños; ])ero ved aquí la disposición 
que por el momento está mas de moda: es un gran 
volante, sobre el cual se colocan otros tres ó cuatro 
de diez centímetros.

Cuando estos son do barege, se fes rodea casi 
siempre de cinta de color fuerte.

Trage de barege negro.
bobre la enagua un volante do treinta centíme­

tros, después cuatro volantes de solos diez; el últi­
mo en cabeza, y todos ribeteados de cinta malva.

-Manteleta igual, cubierta con siete volantes.
Irage de barege azul, con volantes bordados de 

.“jcda. Chal doble con igual bordado.

No es posible figurarse el número de chales ó 
manteletas iguales á los trages que se ven. Esto se 
ha convertido en una especie de pasión.

Algunos corpiños se adornan con buches ó ¡lle­
gados, puestos en forma de tirantes.

Se hacen también pequeños ñehus redondeados 
en fornia de berta ó de pelegrina por detrás, y con 
faldoneillos estrechos que vienen á cruzar por de­
lante, volviendo después hácia la espalda donde 
ñguran un cinturón llotante. Todo esto es muy 
gracioso ¡rara las jóvenes. '

Las chaquetas do tafetán negro ó de tela igual 
al trage, nunca han gozado de mas favor que el 
que hoy' gozan.

Los trages de organdí son deliciosos .para equi­
po elegante.

Digamos algo de los sombreros de Mine. Ale- 
xandrine. Sus modelos no se parecen á los demás- 
son caprichos artísticos.

Para ceremonia se buscan siempre sombreros de 
crespón y  de tul.

Los sombreros de paja de capricho ó de crin se 
reservan para el negligé.

No hay ricos equipos sin acompañamiento de 
joyas; se las lleva con ¡irofusion. Los eamal'eos de 
Mr. Isler, de Roma, son encantadores. Se hacen 
de ellos broches, hebillas do cinturón, brazaletes, 
alfileres: es el género antiguo que ha vuelto al favor.

Hay además una porción de chales de todas es­
pecies: unos rayados, otros de orla recamada, cha­
les de granadina á cuadros; en fin, chales de fondo 
liso. Frecuentemente son negros, con ancho ribete 
liso también y de color que resalte: por ejemplo 
grosella.

El almacén de la Campana de oro encierra mil 
tesoros, entre los cuales os citaré particularmente 
la pomada antipelicular, que desembaraza los ca­
bellos de aquellas pequeñas láminas blanquizcas 
cuyo aspecto es de les mas desagradables, puesto 
que parece denotar falta de cuidado y  do limpieza, 
cuando en rigor es una especie de enfermedad del 
cuero cabelludo, de la que es bueno deshacerse cuan­
to antes,, atendiendo á que acaba ¡lor dañar los 
cabellos im¡)idiendó su desan-ollo, y algunas veces 
procurando su caida. Importa pues desde los pri­
meros momentos emplear la pomada ahtipelieular.

Tiunbicn debo deciros por último, que se halla 
en casa de Prevost un gran surtido de guantes, do 
frascos de faltriquera, de abanicos ricos antiguos 
para regalos de boda. Los famosos (juantes qm- 
7»í¿osque conservan la blancura de vuestras manos; 
lindos peineciilos de concha, y en fin el mahoíipo, 
por medies del cual, una vez tomada la medida de 
la inano, se puede, sin verla, enviar guantes á cual­
quier punto de la tierra.

M mi;. JuniKTTE LORM EAU.

EXPIICACIOA DEL FIGültlA DE SEAOIÜS.
P liO IK Il l'IG L 'U IX .

Vestido de organdí sal¡)icado, teniendo la enagua 
nueve volantes festoneados del mismo color del sal-Ayuntamiento de Madrid
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picado: monillo redondo, alto y fruncido: maneas do 
dos buches y un volante: manguitos de tul bordados. 
Chaqueta misar de glasé negro bordada de cordon­
cillo ó treiu illa estrecha y cuentas de azabache: torro 
de seda punzó. Capelina de red de séÜa punzó anu­
dado sobre el pecho y detrás gran lazo de cinta an­
cha del mismo color con cabos largos. Guantes paja. 
Brazaletes de cabello y coral.

SECif.VDO FIOUllIN.
Vestido de barege, cortado en una pieza, abotona­

do de arriba abajo y adornado de plegados de la mis­
ma tela ribeteados de cinta malva: manguito y cue­
llo de organdí. Sombrero de crespón malva con 
adornos de blonda negra: en el interior bandó de 
blonda blanca: á la derecha ramo do pensamientos. 
Guantes gris claro.

EXPLICACION DEL FIGURIN DE NIÑOS.

Primer figurín para niño de 6 años.—Blusa de 
Orleans gris galoneado de terciopelo azul Prusia. 1 an- 
talon corto con el mismo galón. Manguito y cuello 
de chaconada. Botito negro.

Segundo figurín para niño de 9 anos.—Blusa de 
popelina marrón galoneada, como la anterior, de ter­
ciopelo negro, cerrando el delantero a la izquierda. 
Pantalón igual con una banda de terciopelo negro a 
caia costado. Gorra de terciopelo marrón y ribete 
de cinta nc.̂ r̂a.

Tercer figurín pitra niña de 10 años.—Vestido de 
glasé escoces: monillo liso: mangas plegadas por arri­
ba Y anchas por abajo: manguitos y cuello de muse- 
lina. Pantalón corto y ancho. Sobre todo de glasé 
negro con esclavina y manga corta vuelta, bordado 
todo de pasamanería del mismo color. Cabello suje­
to con redecilla de seda negra. Sombrero Bolívar 
de paja gris ribeteado de terciopeb negro y adornado 
de plumas de diversos colores. Botito gris.

Cuarto figurín para niña de 8 anos.—Vestido do 
seda gamuza adornado de plegados, lazos y botones 
marrón: manga ancha y abierta: manguito y cuello 
de muselina. Pantalón corto y ancho. Sombrero do 
.seda azul cielo adornado de florea y cinta del mismo 
color: en el interior bandó de blonda. Botitos marrón.

Quinto figurín para niña de 7 años.—Vestido de
seda verde Isly adornando la enagua vanas piarni-
ciones de pasamanería del mismo color: monillo esco­
tado y como la manga con igual adorno que la ena­
gua.  ̂('amisolin do muselina. Cabello sujeto con 
redecilla de felpilla verde con una corona de cinta 
plegada y nudo al lado. Pantalón corto y ancho. Al 
cuello cinta estrecha de terciopelo negro.

Sesto figurín para niña de 12 a n o s .- -Vestido de 
glacé malva: monillo formando chal vuelto: «'uturon 
con grandes cabos: mangas anchas. Podo el vestido 
se adornara con rizados de cinta picada. Caniisolm 
v manguito de muselina: cuello y puños bordados. 
Pantalón bordado. Manteleta de glasé negro, guar­
necida do plegados de la misma tela. Botitos gris.

Sétimo figurín para niño de 5 años.—Chaqueta 
Zuava de popelina azul cielo, adornada como la ena­
gua de terciopelo y pasamanería. Faja de cachenflr 
bordada de colores. Pantalón corto y ancho. Bon- 
to azul. Sombrero de castor con ribete y adornos 
de terciopelo azul cielo.

Octavo figurín para niño de 12 años.—Levisac y 
pantalón de Orleans negro. Chaleco de capricho. 
Corbata negra ó azul. Sombrero de hombre.

SUMABTO.— G.A.LEBÍA DE MUJEBES CÉLEBEES, pOr 
la Sra. Doña María del Pilar Sinués de Marco.— 
U n  v i a j e  b e d o n d o , por D. Baldomcro Menen- 
¿ e z .— U n  a z a b  d e l  B e y  Cinco d e  G h a n a d a , por 
I). .Juan Miguel de Arrambide-—A Su S a n t i d a d  
EL P a p a  P ío  IX , por U? María de la Concepción 
Saralcgui do Cumia.—A C i b o  F i e l d , p o e  l a  i n -
MEBS10N DEL CABLE ELÉCTBICO 8UBM ABIN0, p o r
D. Joaquin Lorenzo Luaces.—L a  n o c h e  d e  la  
BODA, fantasía traducida del francés, por D. Bni- 
no del B a rco .-L a s  s i e t e  v i b t u d e s  c a p i t a l e s , 
por Doña Bobustiana Armiño de Cuesta.— F a n ­
t a s í a . I l u s ió n  d e  a m o b , por D. Sebastian de Mo- 

.bellan.— C b ó n ic a s  d e  l a  c ó b t e , por Fabio.-J»i- 
PBESIONES DEL ECLIPSE, por D. Bernardiuo Ibaz 
de Bivera.— S a l o n e s  d e  P a r ís , D or  Julio.-: R k - 
VISTA t e a t b a l , por D. Francisco Flores Arenas. 
M o d a s  d e  P a b i s , por Mmo. Juliette Lormeau. 
E x p l i c a c i ó n  d e l  f i o u b i n  d e  s e ñ o b a s .— E x p l i ­
c a c ió n  DEL FIOUBIN DE NIÑOS. — G e BOGLÍFICO.

LAM IN AS.—Figurín de trajes para Señora.-Idem 
para niños.—Dibujo de tapicería en colores.—
Hoja doble de patrones para bordados.

SOLUCION DEL GEKOGLÍFICO ANTERIOR.

Muchos ajos en un mortero mal los muja un 
majadero.

e d i t o r  RESPONSABLE:
DON L Á Z A llO  ESTIIDCII Y FERNANDEZ.

CADIZ: 1860.—Imprenta de la Bevista Medica a 
cargo de Don Juan Bautista  ̂de Gaoua, plaza de la 
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